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EL PRESIDENTE 

don JOSE 

ELECTO D E  COSTA RICA 

FIGlJERES FERRER 

Habla para ORBE: Ní Yencídos ní Vencedores 

En ligera intervieú concedida al Director de -esta revista en su casa de ha-bitación, el 
candidato triunfante en las elecciones del 26 de Julio ú:timo, refiriéndose a la declaración 
del Ptdo. Demócrata, aceptando la victoria cli!l Partido Liberación Na('ional, declaró: ·t�s 
muy satisfactorio que don Fernando Casti-c, Cervantes arlmita la �•ictoria nuestra y _Jfanac 
a, la cordura a: sus amigos y los excite a quP vuelvan a sus actividades de trabajo. Esta 
es una prueba más de que el país ha salido definitivamente de la emergencia de los oc•ho 
años y se disponP a realizar su transformación económica y social por las vias tradicio 
nales ele la demccracia y do la ley. No hay H'ncidos ni vencedores.'' Hasta aquí lo dicho llOI 
rl Presidente Electo de Costa Rica, don ,José Figueres Ferrer, que con mucho orgullo 

trasmitimos a nuestros lectores. 
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Café, Bar y Restaurant Rápido. El Cen 

S O D. A p: A L A e E 
tro Social más aristocrático de San José. • 

San José la 
I 

Unico
_
s servicios en Costa Rica �� Donats :

y Cafe Expreso � : 
Teléfono 3366 - /Át>Írtad'o �l :Donde encontrará el mejor servicio. 

.................................................................... 
8�

.... 
• 

• 

• 



OFICINA DE INGENIERIA 

A �l V ARAUO, Ltda. 
Frente Costado Norte de la Plazoleta Club Unión 

TEL FO O 3610 

DENUNCIOS 
IRRIGACION 
NIVELACIONES 
CAMINOS 
DRENAJES 

APARTADO 518 

PRESUPUESTOS 
AFOROS DE AGUA 
MEDIDAS 
LOTEOS 
URBANIZACIONES 

SAN JOSE, COSTA RICA 

PLANOS 
CAÑERIAS 
PERITAZGOS 
PROYECTOS 

* 
Pt«4 TRAUBE ó SELECTA * -

.. �te�� 
-El que siembra un árbol, siembra

prosperidad para se. patria!

¡Copere en el programa de ref ores

tación de Costa Rica� Sus hijos se lo

, agradecerán. 

Divulgación de la Sección de Publicaciones 
y Biblioteca dt!I Ministerio de 

Agricultura e !ndustrias. 

Tienda y 
Zapatería 

* 

Tel.éfono 4 5 9 O 
♦ Apartado 1 5 8 4 

En esta tienda de calzado encontrará gran existencia con sus precios rebajados. 
Visítenos en la Avenida Central y lo comprobará. 
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Director Redactor: 
Gustavo Adolfo Ortega 

APARTADO 1588 

Toda colaboración es solL 
citada. No se devuelven 

originales. 

JLJAN 

Un tu dioso 

El oro como fa 

ORBE 
GERENCIA: 

Anexo a la Dirección 

A�O XVI -104 

Edit. LA REPUBLICA 

VICENTE. LORENZ 

U no entrevista con él. 

ADOLFO ORTEGA 

fico, pues él, difiriendo -de lo común, se en 
golfa en los ,análisis profundos de las inmor 
tales obras de Shakespeare, Geothe, Khan, 
Jlégel, etc., es decir, de los más altos valores 
del intelecto contemporáneo, sin omitir a to� 
grandes maestros, tanto de la Edad Antigu!l 
co1no la Media y a los ge1úos del arte como 
Beethoven, Mozart, Chopin, etc. Y en esas 
inquietudes trascendentes de las elncubraci 
nes, Juan ViceHte Lorenzo, diluye pues, su 
vida feclmda, con su porte aristocrático, Sl• 
mirada vivaz, que se proyecta en el mundo 
metafísico con incendios de aurora, y su 
modestia, que es una de las mejores vir­
tudes en el hombre superior, caminando en­
tre la masa incomprensible que lo ignora, 

umpliendo asr con la misión que le est:"1 
ncomendada a los predestinados del Desti­

no, cual es interpretar los nobles ideales )' 
hacer de Jas concepciones espirituales, las 
manifestaciones eternas que han de ser orien­
taciones en la investigación de los otros, d•· 
los pocos que tienen la preocupación d 
tas cosas, optimista y feliz, como no puede 
;entirse jamás el profano, es decir, el inso­
lente �' brutal materialista que carece de al­
ma y que sólo cuentan para él las cifras y 

1 oro corruptor. 
Pues bien, una noche estrellada de Ma 

yo, el mes de las flores perfumadas y de fa 
Virgen María, citados por Juan Vicente Lo 
renzo, concurrimos a su hogar, digno ,y res 
petable, para discurrir sobre temas filosófi­
cos y aspectos generales \del pensamiento 
intelectual. Nos situamos en su cuarto d 

tudios, y al correr de una Remington, en 
medio de la serenidad del instante impreciso 
que invita a la medi�ación y al discernimien·· 
to, anotamos algunos de los períodos de Jo.i:. 
juicios fundamentales planteados en esa oca­
sión, mientras tanto, la esposa de Juno Vi 
cente, la io�·en ,. culta tlama doña Rosa Ma 
ria de Lo.renzo,· quien colabora devotame�t 
en el desarrollo de sus inquietudes mentales, 
nos inyita a la mesa a t�niar un delicioJo té. 
Entre otras cosas, nuestro entrevistado de 
aquella noche inolvidable, enjuiciando las 
causas del resquebrajamiento moral que su­
fre la sociedad actual, frE>nte a las variante 
o fenómenos sociológico� que tienen su ori­
gen en el materialismo, nos dijo lo sigue:

-Puede considerarse que el problema
que debe interesar al estudioso de nuestro 
tiempo, tiene dos lados fundamentales que 

de la Filosofía con vuelos de pensador .. -
TAVO 

o ·ulta 

· u 

• 
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por su propia naturaleza a í como por u ori 
gen, pueden con iderar e antagónico · y cu tl 
conciliación en una nueva armonfa --<1ue 
constituya una más alta concepción de Ja 
idea del hombre,- e nece aria ante · de po­
der devolver a la cultura como formac10 1 
humana I lugar que le corre ponde en las 
cate oría ·de la aetividad diaria del hombre_ 

-Uno de e tos lado lo con füuy1� el he
cho de que deb mo mirar con decidi.do •a 
lor el pa •oro o uadro del derrocami('nto d 
lo m:í alto valore culturales del h mbr , 
n fa or de una erie d corriente formarlo, 

ras de origen ob curo y que arrancan de l:.114 
zona má negativas del ser. Tenemos qu • 
aceptar, a pe ar nuestro, que hoy día eJ hom 
b1·e ha llegado a una etapa de la a i llamada 
"civilizacion'' en la cual ha p rdido com¡lle­
tament • de vi ta todas aquella relaciones o 
religacione metafísica que son la ba'ic mi -
ma de su propia dignidad, dignidad e encial 
qu le e imperativo recuperar ante o, vol 

er a J)ensar en una nueva formula ·ión <.te 
la vida y del co mo . Sólo si miramos con 
d ci ión e te cuadro, sólo si pen amos abier 
tamente y in prejuicios obre la grav � r . 
pon nbilidád qu tenemo que afrontar para 
1 acer po ible l r urgimiento ele una nuevJ. 
ultura, concebido e te término, en so igni 

ficado más hondo, e decir, en el nt_idp de 
m1a clinamicidad total del hombre, e d cir, 
como l!t tarea que cleb er al hombre la má 
importante de u vida: la formación total 
de sí mismo, sólo entonces, digo, poclremo 
contemplar con alguna e peran7.a, l de arro 
llo de la hi toria de nuestros día , apre tán 
donos a acrificar nue tras vida , i e n ce 

ario, en favor de la idea del hombn y d 
u dignidad e encial.

-El otro lado del problema. lo on ti
tnyen toda aquella potencias que m1 una u 
otra forma actúan obre el hombre en en 
tido formador. Formación humana. total, de 
b er al hombre u primera tarea: No ha 
blamo de u profe ióu, es cla-ro <Jue todo 
hombre debe preparar e en uno u otro ofido 
para ganar el pan, o, como decimo corrien 
iemente, para 'ganar la vida", aunque si 

• mos bien, e ta vida que qui re ganal'
e olamente una pobre parte d la vida, b
parte material.

-La V rdadera formación d l hombre
ho día ca i una ah tracción por doquier!!.. 
Lo que se en eña ca i exclu ·ivamente la 
prof ión. Para ta cla de en eñanza , te 
u mo lo má preclaro p ciali ta:. L 
<•n eñan por I camino má corto que 
po ible, ' con l m dio má limitado Qll 
1o abultado ¡1rograma lo permitan. El éxi-
to d tal en ñanza mid por medí d 
xámene , in tomar en cuenta para un.da 
1 hombre qu e tá d trás d tale exámen , 

�u . ituacióu p íquica, u preparación per _o 
nal progre iva, d la cual e re pon able ex­
clu 1vamente l c peciali ta. De te modo 
las profesione andan, d de u apr ndi7ajc, 
compl tamente eparada de Ja otra tarea 
mil .1ece má-important : L DE FORM R 
HO IBRES, formación qu en r alidad de 
hería on tituír obligatoriam nte la ba e 
misma de toda 1 eñanza profe ional. D -b 
ría er un postulado de toda n eñanza f'l 
qu un profe, ional ría tanto m:í prof io 
nal cuanto má ha a formado como hom 
bre. Pero la realidad que cont mplamo: 
bien opue ta: queremo criar profe ionalc 
no -tenemo el m nor interé , tal v z m .·i 
quiera lo pen amo , n CREAR HO 1BRE, . 
l)e aq1ú arrancan todos lo male de la hu
manidad: al enfermo lo uramo con medici­
na o lo cortamo cortamente; en un pro­
ce o judicial alen olament lo párrafo de
1al o cual códi o, como si la jurí prudencia
fuera algo ab oluto que flota encima de Jo
hombre, ; un arquite to en prime_:r: Jugar
técnico aw1qu la c a e n primer lugar
un e pacio en qu el hombre y Jo. uy�s quie
ren habitar; y así podríamo. e uir ejempli·
ficando sin terminar;-en total: vive el pro
fe ional, se exti nd cada día. má la buro­
cracia, e muere el hombre, con él muer
también la po ibilidatl de volv r a po e-er algo
como una co mología una cultura comu
ne que hicieran posible la re onstrucción :r
la revivificación d lo et rno valore de la
humanidad.

* LEYENDA SOBRE TI CAPA * 
u nta la tradición que donde ho)

está la Laguna de Ti capa, fué en 
otro tiempo una hermosa y fértil 
montaña de forma cónica y que en 
rn cúspide brotaba una cascada, que 

. 

Clubes a € 4.00 
Puede obtener un finísimo Re_ 
loj Suizo, con derecho 

2 
partL 

cipar en Sorteos todos los Do­
mingos. 

RELOJERIA LA 

Proveedora del pueblo 
50 vs. Norte del Correo • 371 

San José - Apartado 138 
.... 

2 

Pv, El•'R.ú!JI IN'l'JAGU 

HIDALGO 

después de su caída se deslizaba bor. 
deando la montaña, y que en su pa­
raje hermosísimo por donde pasaba, 
1 odeada de flore silvestres que per 
fumaban el ambiente y que por lo 
lindas no tenían rival, e encontraba 
el Palacio de 0Tisca tepell", joven y 
bella, ama y señora de muchas le 
guas a los contornos hacia donde 
duerme cansado el ol y para el 
lado que coge a la cima de la s1• 
rra y desciende al mar. Ella era con 
iderada por todos su súbditos co. 

mo una diosa; corría alegre en la 
mafiana a recibir los primeros rayes 

uel ol y su vestido tenue y tl'ans 
parente dejaba ver sus esculturale' 
forma ; era feliz, y con sus comp:i­
ñeras jugaba y reia en las noches de 
luna. 

•Managuán" hermoso joven m,n_
cebo que re idía en las ori1las del 
lago Xolollán muy cerca de Tipita­
peJt, andaba de caza acompañada 
de su servidore y se ii:)ternó hacia 
la montaña � perdido y alejado de 
. us fieles servidores, buscó un lu 
gar donde orientarse; llegó a la fal­
da de la montaña y la escaló co:1 
mucha dificullad por las liana3 y 
árboles que le estorbaban el paso; 
de repente, desde el follaje, vió ba-

-(Pasa a la Página 4) 
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MlJJER y PENINSLJLA 

eñora, obséquieme el talón de 
su media izquierda que tengo ganas 
de fumar. . . Comprendo !-U admira-

ión; pero no me asombra su ges­
to, pues de todos los cigarros rubios, 
inclusive el cabeJlo de una colegiala 
que reía cuando leía la sección ne­
crológica de los diarios, siempre me 
han gustado los talones izquierdos. 

i yo quisiera halagarla, le regala­
ría el calcañar de mi calceta ;.inie<::­
tra. 

Los ojos de mercurio de la hem­
bra que se sintió agigantada cuan­
do la llamó Señora, tomaron de pron 
to un brillo matálico y comenzaron 
a danzar un baile negroide. La es-

ena ocurria en el obligado corredor 
de una casa de campo, adonde lo 
reunió el fastidio y el cansancio de 
la ciudad. Frente a ellos, la pradera 
verde se extendía por dilatados es­
pacios cubiertos por espesa \'egeta­
ción Y anoyuelos callados como len­
tos . Se robaba mucha luz y mucho 
cielo. El tiempo había desaparecido: 
ni él ni ella llevaban relojes. Se ha­
bian conocido ese mismo clia y am­
bos trata ron de imP1·esionar.,e mu­
tuamente. E¡l, etei·rn> conversador; 
ella, magnífica escuchadora. 

-Me hago dueño de su desencan­
to, exclamó el hombre, quizá quiso 

ncontrar en mi algo extrahumano, 
fuera de la rutina común y calleje­
ra como el hombre que visita diaria­
mente el cine o a su novia que es 
peor; porque de todas las estúpidas 
convenciones sociales no hay una 
más imbécil que aquella que obliga 
a estar viendo siempre la misma ca­
ra sobre el mismo cueHo en el mis:­
mo salón. 

Ella sonríe segura de sus· encantos 
y del dominio de sus emociones. Sa­
be muy bien hacia donde van lai 
frases de su extraño interlocutor; 
y satisfecha continúa escuchándolo 

-Cuando yo expresé el deseo de
querer fumarme el talón de su me­
dia izquierda, lo hice con el delibe­
rado propósito de hacerla entender 
mí fuga de lo vulgar. Todo el mun­
do reduce a cenizas cigarros o ciga­
rrillos. Los más farsantes enseñan 
la cajilla que denota su procedencia 
extranjera, y explican con una tor­
pe imaginación cómo un amigo de 
un paríente, de un chofer, de un mi­
nistro de relaciones exteriores, se lo 
han vendido a precios fabulosos. Por 
mi parte solamente fumo talones o 
igarrillos de repollo. Es más, a ve­

c:es paso miRhas semanas sin dar 
una chupada. Y cuando esto se ha-

B 

l:.:special para ORBE.-

Por el D1·. Alejandro Dávila B. 

ce hábito de virtud, que empieza a 
destacarme entre mis amigos, en­
tonces rompo el ejemplo y mastico 
tabaco negro. 

La mujer de ojos de mercurio 
frunce las cejas al oir tan extrava­
gante revelación. Trata de recordar 
:-.i alguna vez en su agitada vida 
se ha encontrado con un tipo tan 
rarn. Como no recuerda nada, son­
rie nuevamente . Tira su mirada ha 
cia el campo y observa detenidamen 
te unos pajarillos que revolotean 
muy cerca. 

-No crea que me enoja su acti­
tud, dijo el hombre. He comprendi­
do que rehusa hablar. Ignoro los 
motivos de su repentina mudez. Aun 
que a decir verdad podría enume­
rarle algunas causas que la produ­
cen. Ese estado es conocido en me­
dicina con el nombre de afasia o ce­
guera ,·erbal. La persona o pacien­
te que la sufre podría oírnos y com 
prender bien lo que le decimos. Mas 
está imposibilitada para contestar. 
Algunas veces es un coágulo, un gol 
pe en la cabeza o un en\'enenamien­
to de la sangre el origen de esa en­
fermedad. Otras veces, y con más 
frecuencia en el sexo femenino, es 
la histeria. 

Su acompañante al oir ese térmi-­
no tan temido hace un ademán d 
enojo, y alza violentamente la cara 
muy seria, dejando ver dos magní­
ficos zarcillos que cuelgan de su 
orejas. 

El hombre continúa: -Excúseme 
.-eñora, no me referia a Ud. Las mu 
jeres como Ud., no enmudecen de re­
pente sino es con un objetivo pro­
Puesto de antemano. Actúan como 
los diplomáticos, dejando hablar a su 
ad\'ersario hasta descubrir el pun­
to débil de su discurso para aplas­
tarlo luego sin compasión ni ciernen 
cia. La mujer inteligente guarda 
siempre un elocuente silencio, y si 
se ve acosada muy insistentemente, 
dispone de tres palabras para co­
rrer a su contrincante: sí, no, qui­
zás. En caso de peligro, no grita 
como una cocinera sino dice breve­
mente: retírese!. Ud. no ha mencio 
nado ninguno de esos vocablos, lo 
cual es una cortesía suya que agra­
dezco, y para corresponderle con 
gentileza, le ruego que tome asien­
to. Así sabrá escucharme mejor, o 
al menos estaría Ud. descansando 
muellemente, pensando talvez en al­
gún objeto olvidado que se le perdió 

en un ferrocarril en una larde tó­
rrida en que el sol quiso divertir 
a costa del fastidio sudoroso de lo� 
pasajeros . El hombre se había ade­
lantado y le ofrecia uno de esos tí­
pi{:os sillones ele camPo, holgados ) 
cómodos, con acericos suaves, cubier 
to con la piel de un tigre pequeño 
un zorro o un puma doméstico. 

La mujer de los ojos de mercurio, 
sonrió por tercera vez, inclinó leve• 
mente la cabeza y como se sentía 
cansada por el ejercicio matinal, no 
tu\'o inconveniente en tomar el si­
llón . Al sentarse abandonó su cuer 
po para que éste hallara la postura 
má:s cómoda, y, dominada por, la 
últimas palabras de su inducidor. 
transportó su pensamiento hacia un 
lejano coche, en una tarde de vera­
no en que sospechaba -no tenía cer 
tcza- la pérdida de un diminuto 
pañuelo blanco. 

El hombre también tomó asiento 
y comenzó a hablar: -Es Ud. una 
mujer enigmática, una esfinge o un 
pais desconocído. De las dos com­
paraciones, me gusta más la segun­
da Porque desconozco su lengua, su·· 
hábitos y su plato favorito. 

La mujer pareció interesarse y lo 
miró fijamente . 

-En primer lugar ignoro su po­
sición exacta; su latitud y longitud. 

o sé sí usted es casada · a pesar
de que la he llamado señora o si 
Ud., es rica a pesar de su aparien­
cia de reina de los valores de la bol-

a. Por lo tanto seria demasiado ex 
puesto suponer que yo fuera el pri­
mer viajero que llega a sus playas. 
A veces hay exploradores que no re­
velan sus descubrimientos y el na­
vegante q' cree haber encontrado un 
país innominado, se entera luego con 
disgusto que otro lobo de mar ya 
había anclado en sus bahías. Sin em 
bargo, eso no significa gran cosa. 
América ya había ;;ido visitada por 
navegantes norm'.lndos, por lusita­
nos y por náufragos españoles; a 
pesar de toclo, fué Colón el Primero 
y verdadero Descubridor y el qu 
la entregó al mundo . Quinientos 
años después sigue América tan 
atractiva y fascinante como el pri­
mer día de su revelación. Estoy d 
!ante de Ud., como ,si estuviera fren
te a Nueva York o al Chaco; es 
decir, ante una incógnita particular
para mí . Poco me importa saber
que la Babel de Hierro es visitada
por más de tres millones de turistas
anualmente, y que cada kilómetro 
cuadrado ele la sel\'a suramericana 
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guarda cin o cadáveres de boliviano 
y paraguayos estúpido que en­
fl'<-nlaron a una guerra bárbara y 
tonta. Me �entiria tan de orientado 
en �- o lugare como lo e toy aquí 
en la frontera del misterio o pai 
q11e representa Ud. 

La mujer e.;;cucha'ba 8'lltentamente; 
s ntí::t viva curio idad por la impre­
vista identrficación de la que era 
centro y circun(erencia'a la vez . Di 
rigió us ojo de mercurio, más mc­
t álicos entone , hacia la pradera in 
mcm,a y se vió hecha tierra virgen 
de rePorte; todavía alcanzó a divi­
sar, alla dond lo dedo., vulgar e in 
clice forman una ensenada cgura, 
un punlo o cu1·0 que com nzó a avan 
zar· sobre ·u cuerpo. Sintió sus Pa­
sos y una rara inquietud se apoderó 
de u orazón. 

El hombre pt·o. iguió: -Desconoz. 
o . u flora, . u fauna y u riqueza

mineral . E- má , no sé hacia que
parte de ·u cue1·po señala el norre
di' mi brújula. Si es Ud., isla o tic
na li1·me. in embargo, algo me ha
er so:·pechar que e trata de una
porción que se adentta en el mar,
:.iunque unida .siempre por una an­
�osta raja al continente. Una pcnín
�.tila c11 todo ca:,o. Penín ula e un 
petl::i.w de tierra que quiso ser isla
y tuvo miedo. Penínsulas debieron
ll:�n1 n;e aQuellas mujc1· s que e

han sepilr:tdo de sus esposo , y qu•'
lL•s e. cz,Jen con tantem<mte pidién­
doles dinero .  

La mujer de los ojo de m-:-rc11r o 
hasta ahí contenta, al 01r la últi­
rn:is palabras, hizo un ge. to de r pro 
h. 

Le rll go me Perdone balbuc ó 
i,¡ hombre. Me gustan las par, doj:is 
y a vt•e s hago fracasos t orP<!�. No 
¡,udemus generalizar, qu iemp,· •o 
j 'ª la I egla. Universalizar es un a 'J· 
SLlrdo. / manera de cumplido ll• 
diré qu • no toda las penín<;t.l.1., rl • 
penden del continente, pu s ha;, rrn:­
t:has que tienen vida propia y pr). 
, t-n la de pen a del esposo . 

Rió satisfecho de . u calemh-,ur. 
ontinuó: 

Si C'omo deja Ud., cntend, r, rs 

península, deberá geográficament 
ser atrave ada por un para! lo 
Todas po een e a línea imaginaria 
que la divide en porcione antagó­
nica . El de eo de la fuga, el avan. 
ce hacia el mar y la p-alabra prome­
tida ante el juez o sacerdote de e·­
lar unida siemPre a tierra firme, 
ha. ta qu-::? un catacli mos lo epare 
o un habilí imo experto en canal .
lo; junte.

La muJer parece meditar. Clarn 
su ojos de mer uzio en un árbol 
imaginario, perdido en el horizonte. 
Se diría que las frase d su in\'a or 
la obligan a pen ar. 

Como no oy ingeniero -continuó 
el hombre� no m atrevo a eme­
jante empresa . Fraea aria al primer 
intento y todo error e. un c1·ime11. 
Gitano de mi licna, la correría en 
toda �u exteru ión . Adivino exten-
a llanura.:; como pampa , cub:erta 

por edoso pasto. Posiblemente en­
cuentre tupidos bo que , que .Jo \'i 
tal'Ía por temor de quedar atrapado 
por re í tente liana_- o ahogado en 
tembladero oculto y repentino . 
De cendiendo ¡:;or \'alles e tuPendo., 
salvando simas, corriendo por pla. 
nicie · mordidas por la luz y hume­
dad, talvez encontraría clos peque­
ños lagos . aJobre en donde c !ma­
ria mí sed de . ol Y de fatiga. Per­
diendo el rumbo y guiándome por co 

LeyC'ndu obre Tisca1�u 

ñándo en el torrente qu formaba. 
una poza, a Tizcatpelt; la víó tan be 
Ita que u piró de amor; alió del en­
marañado monte y e fué dond ";­
taba ella; que al verlo, asustart·l , 
temblando, emprendió pr cipitada e.a 
ncra; él la siguió, y le dió alca11c•� 
ce1 ca d I palacio, la tomó dulcem�'l­
tc en lre su brazo , la besó; fué ·u­
ya; ella qu dó namorada de P.) y 
lo invitó a palacio donde pas:.iron 
muchos días felices. 

Pero la felicidad no es eternil. lJn 
día .. M�naguán" dijo a u adorad'l 
entre be os, abrazos y lágrimas: de­
bo irme, porque mi padre "'r,erar. 
mi llegada; de pl'endió d :;us bra. 

razone , llegaría qmzas a de.;;ie1 to. 
yermo . De ·cubriría cadena de mon 
taña que corren a lo largo de un 
met·idiano fantástico, y que súbita­
mente se precipitan al mar, cayen­
do como de el un precipicio. Me ex 
t rañal'Ía no ver río , ni laguna , ni 
poblados. O encontraría indí�enas 
mudo y bichos raro . O un filón dL· 
oro en donde me quedaría minero 
p'lra icmpre. Suhiéndome por me. 
eta •. defeñcliéndome del viento con 

la mano en I ro tro; o del frío y la 
lluvia junto , muerto de can. ancio y 
de hambre, talvez llegara a divisar 
muy cerca o muy lejo un formida­
ble mací o hemi férico coronado por 
eterna nieve ro ada. i pudiera en­
contrar otro, hnria et esfuerzo de es 
calarlo. Entregándome luego a la 
navegación, explorada todas su ra­
das, sus remanso.-,, u- co-tas dilui­
das. Po iblemente halle golfos Peli­
gro. o ,  arrecife· traicionero, y hu­
racanes violentos que me harían 20. 
zobra1· y perder la vida; o un cre::i 
dero de perlas qu me harían inmen 
samentc millonario ... 

Rió el hombre sonoramente. Lu 
mujer de lo. ojos de mercurio, lo 
acompañó también. Unido en ta. al 
gria, perdieron la reciproca descon 
fianza y cmpcza1·on a mirar larga­
mente. 

Sería un periplo estupendo .. . , on 
cluyó el hombre . 

zos y emprendió la marcha. 
Pa ó algún tiempo y "Managuit ....

nunca vol ió; la prince a entri,tc 
ció; aquel amor la había dejaJo • n 
f rma, y a medida que se ponía -:n:í 
tri te, la montaña iba perdiendo _u 
vcrdo1·, el río se fué ecando, lt:t · 
flores estaban mustia , los .irh k; 
s iban marchitando; ya lo pájaros 
) lo enado habían emigrado de 
aquella montaña; todo daba ef1a !,·� 
de un inminente d sastre, h:i ta qu 
murió de tristeza la pobre pri!'•ac il, 
y la montaña e conmovió de de u� 
cimientos ha ta u cumbre e incon 
tinenti se hundió en las profundid 
de del abí mo, quedando formad:i. 
así ta Laguna de Tí capa. 

PE 10 lJLUA F. MARTINEZ y Co.
Apartado 217 Puntarenas Teléfono 176 
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Ap. 592 - San José, Costa Rica. - Tel 2045. 
Mt:,li. cuadra al Sur del Parque Central. 

Calle d'el Pacífico. 

Confort - ·Seriedad - Distinción 

LUIS F. CASTRO Y CIA. LTDA. 
Propietarios 

TE '�RIA Y TALABARTERIA 
Ofree·cmos toda clase de cueros para tala­
barteros y zapateros, y artículos en g n -

ral de Talabartería. Especialidad en 
valijas, etc. de cuerdo d•:! lagarto. 

ATENDEMOS ORDENES POR CORRE -
PONDENCIA DE CUA,LQUIE'R PARTE 

DEL PAIS. 
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Nuestra Adhesión al 
Partido Revolucionario 

Nicaraguense 
Largos y penosos veinte años tie­

ne la tiranía política, militar y C'­
conómica de Anaslasio Somoza Gar-· 

ia, de esquilmar a un pueblo, de 
Sl'gar \"idas y afrentar a una Na­
ción ante el mundo; tal la situa­
ción de Nic¡¡ragua que, humillada 
y escarnecida, busca su salvación 
tras nue,·os derroteros. tras de o­
tras orientaciones ideológicas, derre, 
teros y orientaciones que deben ser 
señalados por nuevos hombres, nue­
vos exponentes de la juventd nica 
ragüense, de aquellos que se han fo­
gueado, que todo lo han dado y nú 
han recibido nada ni esperan nada 
como recompensa de U7a lucha lar 
ga, larga y llena de todo género de 
sacrificios, en la gran cruzada por 
Ja libertad de la Patria encadena­
da, porque no han tenido otra fina­
lidad que cumplir con su deber d� 
so1dados d-::? una causa red'entora 
y por escudo la ofrenda de sus vidas, 

Producto de esas nuevas aspira -
ciones, de los anhelos de implantar 
un régimen de decencia y democra­
cia en la tierra de nuestro inmortal 
Ruhén Dario, es la consecuencia dC' 
un nue,·o grito salvador: el Parti­
do Revolucionario Nicaragüense 
<'ompuesto de recias columnas, es 
decir, de hombres sanos y fuerte:;, 
dispuestos a todo e\·ento por la con­
secución de un nuevo ideal, de una 
1:1ueva cultura política, con basa­
mentos de granito y con proyeccio­
nes permanentes en el futuro de N1-

r¡¡ragua. 
De esa estructura. plinifacada en 

la solución de los problemas socia­
les, políticos y económicos, se deri­
,·a el engrandecimiento de una Na­
ción, la regeneración moral de un 
pueblo a tra\·és del civismo y la cu! 
tura educacional, como meta prin­
cipal para cimentar la concincia na­
cional y el patriotismo que simbo­
lizan la Soberanía y el Honor de 
un pueblo, llamado a desempeñar 
un papel importante en el desen­
,·olvimiento internacional de un 
continente como es América. 

E�o en realidad, es el contenid,J 
c-sf'ncial en la programació:i del Pa1· 
1 ido Re\'olucionario Nicaragüense, 
de esencia democrática puramente, 

Recordatorio Luctuoso 
al Dr. 

Constantino Herdocia 
El 22 de Junio ppdo. cunwlló 

un m<'s de hal><>r fallecido en Snn 
José <>I DT. Constantino Hrrdo­
da, a la edad de 73 aiios, cuaudo 
aún sus CJl('rgia� intelectuales y 
científicas lo capadt:iban JJara o­

rientar a la juvcntd profesional 
y asesorar 11, los nncvos cruzado 
de la medicina, y otras cs¡,cciali-
da"les. 

El Dr. Hl'rdocia ('ra originario de León, Nicaragua, donde- pcr­
knN�ió a las ml'jorcs familias. Nació en 1880, habiendo hecho su 
estudios de primaria y secundaria, en la \'iej,L ciudad universitaria, 
de donde partió, luego de habl'rsc bachillerado, a Francia, y ('11 la. 
tTni\'ersldad de Paríf inició sus estudios de medicina y cirujía y con­

quistó su titulo a la edad de 24 aiios con las más altas notas. Skn­
do PI Dr. Herdocia apC'nas l'Stufüantc, durante el gol>icrno lle Zcla­
a, y siendo Ministro de Relaciones Exteriores Don Fernando Sá.11-
chcz, fué nombrado m.lembro de la LcgaC'iqn Nieara¡.,'Ua <'n París, 
iniciando así su carrera diplomática. 

En f'Se tit•mpo, cuando Rubén Dario hizo su in¡:-rl'So a, la Ciu­
dad Luz, el Dr Jll'rdocia se vinculó al Prínci1Jc de la Poesía Cnstc­
llana, rlc quien fué uno de sus mejores amigos y compañeros en f'I 
st•n;cio diplomático de su país, ¡Jara quien tuYo la mejor dc\'oción. 

El Dr. Cunstantino Hl'rdocia se distlni, .. uió por su cs¡>iritu d 
hicn y dcs¡>rl'mlimil'n1o, tanto para servir a su PatrhL gratnitamen 
te, pues nunca dt•,,en¡:-ó nn sueldo en su larga ca rrcra di¡>lom.á.tic:i. 
C'Uando fué "linistro de Nicaragua en Londrl's, Francia, Es¡niñn · � 
el Vaticano, a,-,i c·o111.o por su filantropía, pues 1umca, cobró su1< ser­
vicios profesionalc-, a los })Obres. a los que a.tc-ntli:1 con carlflo. 

El Dr. Herdocia ejerció su hu manita ria, IJrofci>iím en las divC'rsa'I 
sccC'ionps de CE-ntroamérica con gran éxito, habiéndoscle llegado a 
calalo¡:-ar como <'I mejor especialista en ojos, oídos, garganta, e\c., 
pero dondl' radidó ddinitinlmentc fué en Costa Rica, donfle con­
trajo matrimonio con una e((' las más apreciables tlan1.ilas de la so­
cicdacl costarricens<', la Sritn. María C1·istina Rojas do Herdocia, 
qui<'n abandonó l'Stc mundo a los siete años de hal>cr fw1datlo su 
hogar con d Dr. Herdocia, y con quien procreó dos hijas: Carmen 
Hcrdocia Rojas, que contrajo matrimonio en ¡>rimcras nupcias con 
E'I caballero don Gordiano Herdocia, de León, Nle11ragua, y Maria 
Cristina Herdocia Rojas. que unió su destino al del Dr. Otto Lamm 
Jarquin. 

En conclublón. diremos que la recia 1>ersonalidad del Dr. Uous­
tantino Hcrdocia, tanto en Nicaragua-de dondo rué hijo dilecto 
como en costa Rica, donde pasó la mayor parto de su vid.a y fuó el 
país qup amó h1111to después tlP su Patria, y en el resto de Centro­
américa, descolló entre las principales por su saJ>iencia y es¡Jíritu 
b0cial, pues como los caballeros medioe,1ales, supo conquistar las 
impatias de c•uanto Je tnltaban y disfrutaron di' sus bondades de 

gran !>cñor. 
Que desean&<' en paz el Dr. Hcrclocia y qu<' las flores ele esta 

�km1>revirns 1>erf11mPn el recuerdo de su ¡>rociara cxistcncill, mien­
tra!> las oraciones de Jo., suyos llegan hasta el Señor en hoi,sana de 
,-u alma blanca �- pura. que ha de morar entre los elegidos. 

al cual nos adherimos con much,, _____________________________ ..:_ ____ _ 
orgullo en nuestra condición de sol­
dados rasos, humildes pero altivos. 
tal como hemos sabido ocupar nues­
tro puesto en las brigadas de cho­
que, en que con gran satisfacción 

ORBE 

intima hcmo!- militado en la gran 
cruzada por el implantamiento de 
la democracia, es decir, por los de­
rechos del hombre o lo que es lo 
mismo, por la justicia y la libcr-

tad, con todos sus atributos en la," 
prácticas efecti\'as de la honradez 
y la tolerancia dentro de los linde­
ros de la verdadera Constitución � 
las Leyes adherentes. 
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Una Extraña Experiencia Literaria, hecha con mi hijo Afilio Vincenzi 
os propusimos un tema común: 

CLASIFICACION DE LO I TE­
LECTUALES. Cada capitulo corre -
pondia a un tema sintéticamente des­
glo ado. Lo desarrollaba yo en un­
máquina y él en otra. Debo advertir 
a mis lectores de entro América 
que mi hijo es abogado con diez 
años de práctica. Ha sido Juez, Al 
caldc y ha litigado en forma indc 
p ndientc. Escribió una GUIA PRAC 
TICA FORE SE que hoy u a la ma 
YOr parte de los abogados y lo� 
estudiantes del pai . Y está publi. 
oando bajo u cuidado, algunos có­
digos. o e ha limitado a su cultura 
de Derecho: ha estudiado conmigo 
di ver as di ciplinas: literatura► fi­
losofi,a, psicología, cte., etc. Puedo 
decir que está al tanto de los mo­
vimiento artísticos y filosófico de 
la época, gracias a su afición per 
sonal, que no se atis(ace con su 
arsenal universitario. Quienes lo co. 
nocen íntimamente saben que esto 
es asi. Y que su preparación general 
y particular me tiene orgulloso. Así 
se explicará la exp riencia que em 
p1-.endimo . En poco días --\lnO'S 

cuatro,- habiamo terminado el en. 
sayo. 

El mio se -;.iublicoó en el DIARIO 
DE COSTA RICA. Y ahora sale a la 
luz pública el de él, en e ta amable 
reví ta de Gustavo Adolfo Ortega, 
amigo que tanto queremo los costa­
rricen e . 

Mi hijo tiene un carácter re. 1:; 

Yado, erío -Y e humori ta, en ;,Jr 
ma paradójica, como se ,·e. Lo otros
do tienen alg0 de ta re erya fa 

miliar, cada uno a u manera: l 
fredo. el poeta a quien hoy e le 
publican algunos oneto , ya trn 

-----(Pa a a, la Página 16) 

CANDIDATO A LA PRESIDENCIA QUE RECONOCE· 
SU DERROTA 

Don Fernando Castro Cervantes 

El primer capitulo del en ayo de 
Attilio e el que a continuación se pu 
blica. Salió con un estilo humorís­
tico. Pero los otro , fueron tomando 
forma diferente. Y entre ello hay 
alguno que son superior s a los 
míos. De este modo e explica que 
un di tinguirlo diplomático dij ra que 
no encontraba inferior nada de Alti 
lio, comparado con lo mio. Me ent 
muy satisf0cho con esta opinión. 

Qui n reconociendo la honc-sticlad y limpieza de- lo comido11

Lic. VIC&�iTE DESANTI 
ABOGADO Y NOTARIO 
Limón - Apartado 186 

electoral s r cientrs, y sobr _ t do, la abrumadora mayoría u u 

-=,:: 
contrario, fl, a la cabe1a de u Partido Dc-mócrata, c-n un gesto
de hidalguía y dc-mocracia 1¡ue le honran, lanzó una el claraloria

--. aceptando la dl'rrotu. Con tal el terminación, la paz de osta Rica

=: _ se afirma y la libertarlPs democrátic·as ·e afianzan como norma
;:s¡ _,,;trndicionaJ de la \'ida in lit:•c·ional clcl país, qut> en estos mom n­
�- �tos_ lm dado al mundo un:i tani;ribl dcmo'!tración de- u grand za

cí,·1ca y sn c'ultura política. ¡ Art iba Costa Rica! 
> .................. ,..,..,. ....... ...,,,.,,,.,,.,,. ....... .........,,..,..,. ................. ,..,..,. ......... """',..,.,,..,.,., ........... ,..,.,,..;;.... ............ 
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M:asís e Hijos Ltda. 
Departamento de Pinturas 

25 vs. al Este del Hotel Europ . 
Tel. 2689- - Apartado 831. - San José. 

Pinturas de Calidad A C M E 
Lacas, Masilla, Barnices, Esmaltes, Ad-el­
gazadores, Pinturas de Agua, Pinturas pa­

ra Exteriores, Pinturas para Interiores, 
COMPRESORES 

.,, ............ 

Hógcncs el favor de comprar los cho­
colates que estamos fabricando ahora 
con los chocolates importados. 

Ud. dirá lo último palabra!! 

EL GALLITO INDUSTRIAL 

ORBE 
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DEF INICION DEL INTELECTUAL Y .DIVERSAS ESPECIES DE INTELECTUALES 
Aunque para nada nos sirva, de­

bemos exponer, en primer término, 
los diversos modos que tienen los 
hombres de otras nacionalidades pa 
ra decir la palabra española ''inte­
lectual". Los franceses usan el tér­
mino "intellectuel"; los ingleses 'in­
tellectual'; los italianos, 'intellettua­
le'; los alemanes, 'intellektuell'; por 
último no es posible prescindir del 
latín para que nos crean eruditos y 
afirmar enfáticamente que en ese 
idioma se dice "intellectualis". En 
griego no lo po:1cmos porque ade­
más de no estar en el diccionario 
que tenemos enfrente, los que lo sa 
ben, lo saben bajo su palabra co­
mo decía Quevedo. Desde luego, y 
para salvbr responsabilidades, he­
mos de manifestar que no sabemos 
e�;actamcn te si los términos usados 
antes son ciertos o no: confiamos 
n la buena fe de los que hicieron 

la Enciclopedia. Por todo eso el lec­
tor :10 debe preocuparse si están bien 
escritos o no. Tiempo por demás 
perdido seria el averiguarlo ya que 
no está en nuestros deseos hacer o­
ficio de intérprete y saber decir 
"silla'' en veinte idiomas, ni aspi­
ramos tampoco a ser miembros de 
una conferencia en que participen 
cincuenta naciones y mascullar �I 
francés. Y hasta en esas confere:1-
cias basta únicamente con saber lo 
que opinan las más fuertes y es­
coger el camino de la más cerca­
na al país de uno, sin necesidad de 
decir mentiras en alemán o en ita­
liano. 

Ya que sin objeto alguno sabe­
mos diversos modos de escribir la 
palabra, seria cxcele!lte que averi­
guáramos su significado y con ese 
propósito tomamos uno de los tan­
tos vocabularios filosóficos de mo­
da que expresa: "Intelectual: que 
pertenece al intelecto". Muy buena 
definición. Lo único de malo que 
tiene es que nos \'emos constreñi­
dos a saber la acepción ele ''inte­
lecto", y en la seguridad de que la 
encontraremos en ese acabado vo­
cabulario de términos cultos, la bus 
camos con empeño hasta encontrar­
la y leemos: "intelecto: ver inte­
:lcctual". Sin sentirlo apenas, no.; 
hemos metido en un verdadero círcu 
lo vicioso que es preferible no se­
g·uír porque no sabemos a dónde nos 

Especlnl para ORBE 
Por Atilio Vincenzi 

ignificación más completa de la pa 
labra, en Espasa Cal pe: "Intelec­
tual: 1<? perteneciente J relativo 
al !entendimiento; 29, espiritual o 
in cuerpo; 39, dedicado preferen-

temente al cultivo de las ciencias 
y letras. U.t.c.s.'' Si supiéramos que 
quieren decir esas cuatro letras fi­

nales! Pero es mejor que nos que­
demos con el deseo porque de se­
guir buscando nos pasará como con 
el vocabulario anterior. Por ese mo­
tivo tampoco averiguaremos las a­
cepciones de "entendimiento" ni no 
preocuparemos de la palabrita 'pre­
ferentemente' que indica cierta du­
da inconfesable en el diccionario y 
cierto anhelo de dejar una pue1·ta 
abierta ante el legítimo temor de 
no haber abarcado el total signiii­
cado de un término. Decimos legí­
timo temor porque creemos que no 
existe tarea más dura que la de de­
finir· trabajo más arduo qu el de 
los encargados de fabricar esas lis 
las de palabras y darles un sentido. 

i queremos saber hasta dónde lle­
ga la inteligencia de una persona, 
pongámosla a definir. A nosotros 
se nos \'a a terminar el capitulo sin 
poder hacerlo, no obstante que he­
mos tratado por todos los medio:S 
al alcance, de lograrlo. De las tres 
acepciones antes indicadas nos a­
cogeremos, por acogernos a algu­
na, a la tercera. Esa parece que va 
.más encamina�a a nuestro obje� 
th·o. Sin despreciar de ninguna ma­
nera las otras y en especial la se­
gunda. Esta última está con la idea 
del vulgo de que el intelectual, por 

er espiritual y sin cuerpo, tiene 
forzosamente que vivir del aire. Y 
es que faltó una cuarta acepció:1 
que muy bien podría haber hecho 
compañia a las otras: "persona lle­
na de miserias y necesidades q11e 
vive ''prefcren temen te'' de la adu­
;lación de los grandes y de lo qu� 
éstos le quieran dar". Son pocos lo 
indi\ iduos de esta clase que unen 
a su calidad de intelectuales los a-

Dr. LUIS E. HURTADO 

l\Iéllico BiólOJ;"O - }'JJ'dicina 
Interna 

Ya a lle\·ar. Dejemos esa magnífi- Especialista en las enferme-
ca colección de vocablos y busque- dadcs del trópico e !nfec�io-

sas - Diplomas de lJnt\·ers1da-mos en otra parte lo que no hemos des Europeas _ �lanspricht 
podido hallar en ella a pesar de deutsch - On parle Francais 
nuestros sinceros deseos de saber English Epoke:i. 
qué quiere decir "intelectual". y Alajuel�, 100 vs. al Sur de la 
es así como tropezamos con una ____ A_g_o_n_1 _ª_· _______ _
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tributos del poder o del dinero; muy 
pocos los que como Marco Au­
relio1 fueron, emperadores y fi­

lósofos. Muy numerosos en cambio 
los que se dedican a esta clase de 
ajetreos en medio de miserias sin 
cuento y necesidades sin fin. De 
esa lista casi no se escapa ningu­
no de los grandes intelectuales. Ma­
quiavelo enseñaba a los príncipes el 
gobierno de los estados y dedicaba 
dolorosamente su obra al ''magní­
fico Lorenzo de Médicis", uno de 
ellos, haciéndole ver que ''si Vue�­
tra Magnificencia, desde la cúspide 
de su altura, vuelve algu:ia vez la 
vista hacia este llano, comprende• 
rá cuan inmerecidamente soport,j 
una grande y constante malignidad 
de la suerte". Y en su famosa car­
ta a Vettori, Embajador en Roma, 
se lee: "La necesidad que me persi­
gue me induce a publicarlo, porqu 
me consumo y no puedo continuar 
más así sin que la pobreza se me 
haga insoportable''. Fué e:, una cár­
cel donde Cervantes escribió la ma­
yor parte de su obra inmortal que 
dedicó con mil subterfugios y ro­
deos a un Conde de Lemos, para ha­
cerle ver las necesidades porque a­
travesaba y lograr así su favor. Fué 
de este modo cómo, buscando su 
protección económica, Cervantes in­
mortalizó a un conde. Hasta el se­
rio y cronométrico Emmanuel Kant 
e dirige al Barón de Zedlitz, Mi­

nistro de Estado del Rey, para de­
cirle: "A tal juez y a su be:iévo­
la atención dedico la presente obra, 
como en su protección confío los 
demás intereses de mi carrera. Con 
el más profundo respeto soy de vul'-, 
tra excelencia el más humilde y o­
bediente servidor" -Crítica de l 1 

Razón Pura.-- Kant, el más humil 
de y obediente servidor de un ba­
rón de Zedlitz. Años antes Rousseau, 
lleno de pobreza y miserias, vivió 
de los dineros de la Warcns. Y e'.1 
la Grecia antigua Diógenes hizo d 
u miseria su filosofía. No sabemos

si tuvo mujer e hijos o si en caso
de tenerlos les dió como vivienda
media docena de toneles. Es así co­
mo en los actuales tiempos decir
intelectual es decir pobreza y deso­
lación; porque desolado ha perma­
necido siempre este campo de la
actiddades humanas. El único con­
suelo que les queda a los dedicados
preferentemente a las ciencias y las
letras, es el de pensar en la posteri­
dad. Ahora no tienen qué ,come1·
pero dentro de doscientos años, si a­
caso, se les hará una estatua de 
------(Pasa a la Página 10) 
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ludo a la Arg ntin 
orno atalaya eterna dP la P.aza 

y orgullo de la América Latina 
ncuentra el Continente una coraza 

<'ll la heroica República rgrntina. 
u Bandera , un símbolo que enlaz.L

ron amor Y justicia I alma andina. 
Yo saludo e mblema cuanclo pas,L 
••orno un <lc-.�tello clr la Lu:,. Divina!

i mi verso puclie1·a en un momento
arrancar a la Gloria u orillama
tener quisiera el tt-o de armÍento 
d I brilla11te y glori so paladín,

' 

oara decir con alma esta proclama: 
"La Libertad s llama San t:artin!''

LT'P.rno ' llOlUO 

Colombia 
olombia e!-1 la ultura .. 111 rlcano .. 
u uombr es un hachón r sPlandccient , 

con telación de ingrnio, <•olombiano 
iluminando todo el ontin nte. 

ñorial alth a, con u manos 
acaricia gen i1 ;)' revr1·enlP, 

la qu l tienden todo<, <;ll!, ht'rmano'!, 
porque es la Madre Intelectual pre nle. 
E el verbo y la lira ñadora ... 

na Patria de Po tas forjadora 
•lu Ita rimado su <'anto es¡>iritual 
rn el poema eterno con qur rnlaza 
la razón de su gloria nacional 
al pro¡>io corazón de nuestra Ra:w.

LFREDO ¡;;¡ BORTO 

Saludo a Méxí o 
,\qu lla fuerza "Pil'il ual bra ia 
11 Ra;,a. aztf'ca altinl y prrpo1<'1 te, 
en tu B:.:.•1dera luc toúa\'ia 
11orque la enselia Guatemoc valiente: 
'o porque el "teotle" tt> vencí ra un día 
quedaba.., sin acción: íui te paciente, 

n prendia.s a ufrir con hldalgui, 
para yoder venga r�e frente a. frrnto 

Y cuando al fin pudistf' alwr h� nw1vJ, 
Para limpiar el suelo de codicia, 
con su imperio en ó la imiliano. 
Y o •ó Tenoctitlán 1> tentr grito: 
''¡Tu raza e ·tá de p'c! ¡Le hi:t justicia, 
··lnrio amente, el indio Ben·t .. !" 

T,F'RF.DO no TO 

El Enr j ad o r 
1 c·a111inn iln[ a iblc aunquu 

Pl Iodo clel camino. 
, ·er:i un l:ombre mejor: 
tiene �u in tinto . 
Trata '-Ó'o (On bee•.thi..,. 
Enreja los terneros 
• cuanrlo tá. JJo,·iendo 
las vac· le ca!ien an <-n11 t l'r 111r 

·¡ la.'1 acaricia como madre. 
C'omprPndo. 
SPni. tm hombr -·11cero. 

h• clro 

,-cce ,,, Ir olvitia ha l¡1 u no1 ')re. 
Ir r•torl,;, ! 1 ram·�a. 
.¿ �f) Rr pnnr "-o·nh1·1• ·o 
PU le b: t,, l:1 <:orr:o 
endrin • u nc'io. 

an e.r::. un '101 11 r 
d mfti;icu1o'> de e dro 

!va como Al mismo,
�· cuando en!ace tm toro re b do 
palpitará u corazón de nii10 

lgw1a moza fuerte 
de flancos de caoba, le prt tará su seno 
perfumado de amor de la montnna, 
11ara que pueda florecer su beso. 
salvaje como é! mismo: 

i palpitará. su corazón de niño! 
ALI E G 

+ () 1 
- -�

-

M 
, 

1 1 Sangre 1 11 a 
. \ i\1/\R l.\ J LIET . 

."'onrió la Ir nd,L bajo l daro ielo; 
abrió la estrella el 'na,·c· ria\' 1 dc-1 plenilunio, 
al pa o d I mila.gro d I rico aram 10 

qur traj ron tus labio!< fingiendo el m ª d, junio. 
LI g-astc con el dul r panal 1le un "rato anh Jo, 

tal un nsueño ro ,L (lit la , an:::re rnmielara. 
Y \'icnc. con la ma¡:-ia pr cntida, hawta el du lo 
úc c¡ui n con ot1ar tanto, ¡por tí ólo soiíara! 

En la\'ada, l'n la ala dt•I prodigi0 en el vi nto 
c·o larricen e r-taba�. ¡,:\Jira L ntimiento 

Á 
-�-

en mi alma? par c 411 enmiela, .. 
El v lo paqmdeante el 

que tu mirada, ofr ce; er..cant,t a Primavera. 
cnloqu c a la ,·icla. . . ; Con •ólo o consu la,! 

Es más: ere- la Pitz llrl verso ti rno :!i sonoro. 
¡ L; inqul lud no se e. ·1 lic·a sin J.a prc8cncia, tuya! 
Lo rlic el ruh iíor: ¡ a <·or�tigo 110 lloro! 
Y la alonrlra ,l mi tic·rt·a ... ha llr¡;-;1do, ¡ ·oy u •a! 

V r ·o 11u e•t•ribo 'Ohr 1 •;into d oro 
qu I sol burila <'n la rmoció11 !!e! dia; 
o o qu mpalicl · •c bajo el 'ulil tesoro 
de tu beJleza, -j<1zrnin li!' pifania,-!

Ver o qu flu en entre lo.s bellos mUJJdo 
que on tus ojo,. ¡ e, qu en los profundos 
cordaj s del mar, trina, la p ria y {aria Juli ta! 

Managua tiend -.obre ti iU egregia 
l'inta de 1>latu, ele aim y di' pr stan ·la regia, 
para que te l1il\'am-11·n ,·.,tos ver os tu po ta! 

F t<NANDO TAPIA MOL 

P a í Po I ar 

i\lon · lono ¡>aisaj de int<"rminabl, hic o . 
Por lodo' los onfin . blancura de ola.da,�. 
Y en los glaciales campo• d 
d �ata la borra ca la furia d 
El 'Ol de m d.ianoch se ata.sea cntr velo" 
oue ,Ll horizonte JJOnen la, pálida n \'adas. 
JJe ¡,u�s, paz y sifüncio, blan ura¡, d Iumbraclas, 
bajo I azul Profundo 1le ingula1· s cielo 
Con la boreal aurora f'I aire cristaliza. 
He-pira hi montañ:L sus h!anco ele ·varios 

·uclga n ele li 5 cumhrl!s lo ll'mpo el la e carcha.
¡ En rigido·i criostaJe l mundo e eterniza ... 
Y c-1 tirmPo alucinado con respalndores frío , 
¡,ar ·e qu • d ti 11 u cong Jada marcha! 

ALFREDO VINC'E Zl 

Anta no, ra m, V

,\11taiio er:� mi ,•r1·so onoro y armonio ·o, 
rd10 el!' J117; el!' estrella pun:.a d I mar . 
Tc,<)a las ·o as cVbaim1 u ritmo mi terim,o
flll!' c-n mbria¡;uez divina hacíanm soñar. 
Dr t dos lo cr p,ú •ulo abia la dulzura, 
Jo 111i mo que 1 ·ecreto del viento y d la ro 11, 
y al ¡;ozarlos, mi alma toruába e más pura 
1,intiendo que tocaba el alm::i, de las cosa . 

o 

De e ·a hace mucho año!I.. Hoy mi ver o e d angu tl;i. 
angustia de la tarde qur, la noche presiente. 
Murieron lo cr púsculo , las ro a están mu tia 
y e mi oñar. i sueño, afán reminiscente. 

M. PADILLA 

=----------=- -
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IRICA + 

Parturíenta Abandonada 

1e es manto en tu t•arto. 
Jjdos se remontan 

ue de las estrella<;. 
n 1luerine en el llnno del olvido, 
., las quejas de tu matt'iz evocan 
,.., del silencio doloroso. 
dento sopla cuando tú gimes, mujer bella.; 
\'iento protesta en la mudez de tu materno nid 

idos ... , como llantos temblorosos. 
parturienta, lloras como palmera 
lluvia o bajo el granizo. 

va1>or:in hacia el: cáliz de la ingratitud; 
r causa risa en la esfera Pordiosera 
iio, de franqueza y de bautizo. 
madre que no logra ,·er de la ,·ida el fondo azul! 
r helado de tu f1•ente 
ele los polos grises del corazón. 

¡iolos sin luz bajo minutos de invierno 
Jres sollozante, parturienta. 
dormitando el ladrón 
,1mor y tu� caprichos; 
esignada te ahogas del sudor en hL conient 
t>mes in medidos nreclpicios .
ne por fin eIJ tesoro, el 1-.edhzlt de uub 

arillo salió de Ji, jaula de rosa oscura . 
feliz ya te sientes, dulce madre! 
r la. ventana cortina. de ilusione 
la rot>a. del contento subes 
ajar después a 1� esl!esura, 

ebre de las decepciones. 
rlatura quema la" ca�t:dades de tu huerto. 
riatura quema la" castidades de tu lrnerto. 
llama, tu lanza y tu martirio. 
svelos �n tormentos en tu nocturno cirio 
lamentos de h1 éter impalpable. 

,. madre, en la cuna la pobreza. 
íio labios de caramelo; 
�dor es indecible. sin flaqueza�, 

p,uro como rayito ele luna intenninaule. 
che es manto de tu parto ... 

mido-. peregrinan al bosque de las c•trellas; 
lán duerme en rl llano carcomido del olvido. 
fruto se desvanece a tus miradas. con luto . 

RLOS ESPINOZA V 1\LDIVI 

P r  h í t ó r i 

Para Edna Worlhley Underwood (l) 
ror abru¡�to•, barrancos y en angostas ladera.i, 
las conífen1s alzan su ,·etusto ramaje; 
y e11 el fondo del valle de hermosura •alvajo, 
1nastodontes desfilan por herbosas prader" 

En hi cuanca de un lago de fangosas ribera 
reflejando su imagen en el túrbido aguajo, 
los helechos gigante� del extraño 1>ai<;aj 

telúricas riera 

12 c:.pcsa marañ� 
�n·i,orau en ¡:iros !>Or la inmensa montaña, 

1 raro 1•-;cenario, con la luz que ya e:'\plla, 
ocaso bajo el sol que delira, 
iras d., los cósmicos \'lento.�! 

ALFREDO \'11"'CENZ1 

(1) Ese nombre corresponde al de la gran traduetora 
ele Estados Unidos así llamada, y que tradujo ,·a-
rios sonetos de Alfredo Vincenzi, al inglés.

ORBE 
�------· . -

------

� � 
U IS 1 ra e r !.!.!.. 

Qubiera ser la rosa que ostentas on tt.. tlf)lo, 
in que al morir las tardes deshoja su candor, 
dejando en :1u fragancin, cual donido anhelo: 
-la!' vana!' espernnzas de urn pobre soñador­
Quisiera se1· la estl'ella que desde el alto cielo
tr bafü, dulcemente con destello lle amor,
otras veces ouisiera. ,·olar leios del suelo
y ser a tu ,�cntana. un páju

0

r0' cantor.
Pero lo que qui'<iera con toda el alma mía,
r:, entrai· al recinto di} lu cruel corazón
�' hablar con tu destino para saber si un día
habrás de darle entrada a mi eterna ilusión.

JAll\IE PEREZ ALONSO R. 

El Caimán 

n la cuenca fangoi.tL de una ciénegiL vc1·d 
en f1im1Jiosis sombría con el lodo podrido, 
l'i blindado hidrosaurio que parece dormido 
mira absorto w1a garza que en la orilla se pierde. 

11 telúrico instinto las entl'llfat.s le muerde. 
Y el caimán qu0 se agita por el ansia impedido, 
i:,t> echa al agua ele pronto y al queda!' swncrgido 
tiólo a.soma sus ojos sobl'e el liquido Yerde. 
Entreabriendo sus fauces en un gesto salvaje, 
con w1 vuelvo nervioso convulsiona su cota 
y en miria.das de espun1a<; hace hervir el aguaje. 
Va mtdando desPacio bajo el sol que desmaya. 
Deja atrás los jardines de las algas que viola, 

al sentirse burlado muerde al viento en ?a pla�•a. 

� 

� 

REDO YINCEXZI 

P l e níl u nío 

banican la:, ola:. lo:. !>alma1·eN 
bajo el oro lunar (!UC las alhaja; 
y soplan un murmullo los maJte-lur 
con el suspiro que en las aguas baj 

1 conjuro de sólidos l'antare,1 
una nube gie-ante se des�aja. 
Y estrellas, lejano.\ azah¡u es, 
con la noche azulada bt luz cuaj". 
En esta hora de pálida armo1úa 
hay quietud en a límpida ba1úa. 
Y sueña con sus quejas !i>, marimba . 
¡ Y al volar w1a garza ,•agabunda 
,obre la'> onda., de la mar ¡>rofw1da, 
la luna llena. en su lulgo1· la niroua ! 

LFREDO VINC'ENZI 

alud a la Bander 

,,Izad esa Bandera digna. airo�a, 
para Que brille tricolor, fulgenl<' 
y luzca. lim¡>ia y prepotente 
hajo el dominio ce!este. ventur!'Sa ! 

,jadia que a,i flamee orgullos¡>, 
que se destaque altiva, noblemente. 
que no-. recuerde tremolando al frcnt 
que es la joya del ho1T1ure má.5 preciosa. 
l\liradla: E., un jirón del irii:, l:talll'osantn. 
roja, blanca Y azul .. . :T"a Quiero tant 

aludo en ella yo a la Tierra Tica. 
i A la ma.dre ele todos mis desvelos! 

Oh, mi Bandera fúlgida en los Cielo 
Pabellón Nacional de Costa Rica. 

ALFREDO BORIO 
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Discurso del Lic. Franci sco Guido Miranda, 
descubrir se et· medallón del aeda 

Rubén Da río, en Punt arenas. 

al 

C::eñor Presidente de la República: 
Señora 
Señore 

Cuando murió Rubén Daric.', un poeta de España, su amigo fra-
t rno, Antonio Machado, dijo en e trofa inolvidable: 

Pongamo , e pañole , en un cvero mármol,
·u nombre, flauta y lh·a, y una. inscripción no má:;,:
Nadie ta lire pul , si no e el mj1:1no ¡>olo. 
Tuclie esta flauta uen , i 110 es l mi mo Pan. 

¡ Versos aúreos, para ser grabado en perenne monumento! Hoy, 
en forma más sencilla, y por gentil iniciativa de u compatriota, don 
Joaquín ansón Balladares, acogida por Ja Corporación Municipal, 
nuc tra ciudad rinde homenaje al Poeta y entrega a la veneración 
de todos el medallón que ostenta u efigie . 

¿ Asi era Rubén Dario? Tenía, dicen, la tez mate, de color acei­
tunado: el pelo ,negro y c!'e<:po; la frente ancha y combada; los pó­
mulo grue o ; las mejilla flácida ; la nariz abultada y amPlia; la 
boca ancha Y e p sa, y partido el mentón. Se le caian los párpado 
5obre los ojo oñadores. La estatura prócer . 

Hombre de nuestra América -a pesar de sus manos de mar. 
qué - corría por sus venas algo de sangre chorotega. Del abOrígen 
heredó la viva en ualidad, la imaginación ardoro a y lúcida para 
la linea y el color y la inclincaión a la indolencia. 

adie le en eñó a hacer ver o . El arte divino de la poesía fué 
instintivo en él. Nació poeta, como se nace sol . Como e nace e tre­
lla. Un lucero que anuncia una mañana radio a para América . Su 
nombre, medio hebreo, medio pcr a, e eufórico y raro, y parece un 
seudónimo. Por vía de anagrama, nos anuncia la presencia de "un
bardo rey". Y así de de los días de 1a Samana Santa en León, cuan­
do el ()'::>eta-niño era la admíl'ación de Nicaragua hasta lo exáme­
tro imperiales de la "Salutación del Optimista", u arte re ponde a
u fervido anhelo de uPeración y a sus ansia jamá tati fechas

ae belleza .
Por eso es que muy pronto abandonó u patria, para irse por 

los caminos del mundo, con \! lira bajo el brazo, primero a Centro­
américa y después a Chile, siempre cantando, en viejo estilo aún,
pero ya· novedoso; a ra�os, romántico y e proncedeano; melacólico 
a Jo Bécquer; vigoroso y sonoro, como Núñez de Arce; oriental y 
mori co, a lo Zorrilla; irónico y filosófico, como Bartrina y Cam­
poamor. 

Su lecturas, las de lo clásicos españoles, a ·imilados en León; 
� los románticos, de moda entonces. Pero en Chile estudia, trabaja, 
insevtiga. Perfecciona su francés, idioma que después habló admi­
rablemente. Se encuentra más cerca de la literatura europea; ad.
mira cuadros, bronces, porcelana.; intenta por primera vez hacer de
la Palabra pintura, escultnra v mú ica, en novedosa trasposiciones

D FIN] 1 • - D L I 'T L 
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bronce para llenar un rincón de la

ciudad, servir de centro a una fuen­

te y pronunciar un discurso. Penf

la posteridad es e. o: po teridad. Y

un intelectual no puede hablar de

ella cuando u hijos le piden pan,

ni pued vi\'ir do ciento o tre cien­

tos año para verla. 
Por e o es que al hablar de las

diferentes e. pecie de intelectual s

una primera gran clasificación s�­

ria la de lo pobre. y la de los n­

eo ; esta última rcpre entada por

cuatro o cmco; aquélla por todo,,

los demá . 
Clasificar inlelectuale de acuer­

do con los rasp:o característico· de

cada uno, seria tarea semejante a

la de clasificar plantas. o exi te

todavía un Carlos Linne o que ha­

ya stablecido un método de cla-
ificación de intelectuale . Como 

hombre que on y aparte de la 

miseria que e u denominador co­
mún, todos tienen su· caminos pro­
pios y diferente . Preferible e� en·
marcarlo dentro de grandes lmea'> 
y ob er\'arlos de de diferentes án­
gulo . En primer lugar los que son 

erdaderamente intelectuale Y lo'> 
que parece que lo on. No es inte­
lectual el que se aprende de memo­
ria lo que dicen otros para r ci­
tarlo desde la cátedra a sus admi­
rados di cipulos; no es intelectual 
el que está forzado a serlo por he­
rencia o por derecho de familia; no 
e intelectual el que sólo habla d..! 
libro , de e tatua o de pintura Y 
no es capaz de e cribir una página, 
de aliar una roca o dibujar un e. -
quema; no es intelectual el qu ha­
ce un verso cada diez años y dura 
puliéindolo cinco; no lo es el que se 
con ume en una enciclopedia para 
luego e cribi.r cuatro lineas de me­
táforas; no lo es en suma, el que 
no e cribe o hace algo propio. 

En segundo término están lo. que 
tienen algo :nuevo que decir y los 
que no agregan ninguna novedad a 
lo ya dicho; los que fabrican un,.i. 
e. tatua o un cuadro en los que -e

CLINICA DE FIEBRE ARTIFICIAL Joyería EL ZAFIRO
por medios físicos. 

Resección Endoscópica de la Próstata 

Médico Director y Residente 

Dr. JORGE MONTES DE OCA 

Calle 1 \l 

Teléfono 2950 

Avenida 14 

Apartado 987 
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De HERNAN ZEPEDA ORTEGA 

Avenida Central. San José, Costa Rica, 
150 varas al Este del Tc-atro América. 

La Casa que se especializa en la fabrica­
ción de alhajas con el mejor acabado y 
buen gusto, porque cuenta con los mejores 

operarios. Gran surtido de joyas de 
fabriccaión nacional. 

VISITENOS Y QUEDARA COMPLACIDO 
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de arte; a travé._ de la ti lere tura francesa, penetra en el lenguaje 
sonoro de los clásicos castelknos y descubre en nuestra lengua un 
tesoro de musicalidad, de viveza, de coloración, de amplitud, de .dul­
zura, de gracia y de fuerza, dE-sconocidos, hasta en ton ces .  

Su admiración más grande era para Víctor Ilugo, semidiós del 
verso y así forja su prin:era obra de gran poeta: "Azul". Era en 
1888. El titulo es simbólito y sugerente. El azul <'S el color del cie­
lo; el color del mar en las horas de calma; el azul significa la uni­
versalidad. ¡ Universalidad del arte poético! "Azul'' es el inicio de su 
radiosa primavera; un libro d(' prosa y verso. En esa obra se no 
revela como un poeta y sobre todo, como un prosista de resonancias 
universales. Es el mensajero de un arte nuevo, sabio y exquisito; el 
preludio de una sinfonía verbal única en' nuestro idioma. Incorpora 
formas métricas nuevas; giros. tomados de la lengua francesa, en 
genial trasplante; introduce el soneto en versos alejandrinos; e in­
tenta transformar el clásico romance castellano. Es el mago de la 
retortas y crisoles; el orífice consciente y cuidadoso; pero aJ mismo 
tiempo, el creador sincero Y personal, enamorado "de la virtud sacra 
de la divina idea". Hay allí cuentos exquisitos, de gracia ática y Ji_ 
gera y de un encanto inolvidable. Sin embargo, aquel maravilloso 
prosista de "Azul", el erudito y delicioso escritor, el cincelador de 
medallas y camafeos, no volverá a trabajar la prosa como en este 
libro rutilante .  SiemPre será un magnifico cronista, de labor diaria, 
intensa y cuidadosa; pero ya no se superará como escritor; su pro­
digiosa labor de alquimia, será únicamente labor poética. La obra 
de los veinte años, "Azul", mar.tiene su lozanía y mérito a través 
del tiempo. En cada uno de gus fragmentos o capítulos germina la 
simiente de futuras gener'\riones poéticas y de la obra que más tar­
de lo consagrará para la eternidad.  

A Costa Rica vino el  poeta de "Azul" en 1891. Colaboró en perió­
dicos y revistas de la época rué amigo de Pío Víquez, de Aquileo 
Echevertia, nuestro gran poeta folklórico, de Justo Facio, Zambrana, 
Argüello de Vars, POetas y literatos, y sobre todo, de Luis R .  Flores, 
en cuya casa, en Heredia, escribió el "Coloquio de los Centauros'', una 
de sus obras definitivas . 

'
1El Heraldo de Costa Rica"

;. 
"La Prensa Libre". "Diario del 

Comercio", "La República'' y la efímera ''Revista de Costa Rica", 
recogieron el tesoro de sus prosas y versos . 

En 1896, se encuentra en B,uenos Aires. Es ya el maestro indis­
cutido e indiscutible de una nueva escuela lite1·aria: "El Modernis­
mo". A su sombra florecen diarios y revistas; se forman cenáculo 
de jóvenes inspirados. Es su consigna literaria de entonces: "Como 
cada palabra tiene un alma. hay, en cada verso, además de la armo­
nía verbal, una melodía ideal. La música es sólo de la idea, muchas 
veces". En Buenos Aires conoce la gloria en toda su plenitud; en el 
circulo de Jos elegidos, comParte con ellos las horas deliciosas de char 
la espiritual y de alegre y desenfadada bohemia. Y lanza un nuevo 
libro de versos: ''Prosas Profanas". ¡Un verdadero milagro! Alli ad­
quiere nuestro idioma una musicalidad, una ductilidad, una riqueza 
ele colorido Y de expresiól' únicas. Arte, ciencia, mitología, historia, 
liturgia, misticismo y a ratos un soplo de misterio y de hermetismo, 
enriquecen lo., temas de su i;ioesia encantadora. Dario nos dice amar 
ese libro "no tanto como obra propia, sino porque a su aparición se 

ven nuevos rumbos y nuevos derru­
teros en el arte, y los q1Je se limi­
tan a copiar esos rumbos; los que 
tinen un meYlsaje interior en sus 
versos y los que únicamente se o­
cupan de la forma clásica, moder: 
nista o ultramodernista de sus es­
trofas. Los que forman escuela y 
los que se limitan a seguir las li­
neas demarcadas por sus maestros. 

Dentro de esas grandes demarca­
ciones se encierra una gran varie­
dad de subtipos de acuerdo con la 
mismas especializaciones: los pc­
dan tes que tienen casi como tarea 
exclusiva el demostrar y decir a vi­
va voz lo que son; para ellos es 
imprescindible caminar siempre con 
un libro debajo del brazo y hablar 
en términos académicos; para decir 
que algo está pasando por un mo­
mento decisivo y supremo, nos en­
dilgan el "momento crucial"; no va­
cilan en calificar de "álgido" a un 
periodo grave, ni de ''connotado" a 
un personaje importante. Caminan 
por las aceras con paso majestuoso 
y solemne buscando reverencias; se 
empeñan hasta en ssu conversacio­
nes en hacer citas de grandes hom­
bres sin ninguna relación con. lo que 
se habla o se escribe. 

Los que se dedican únicamente a 
buscar elogios para ellos y no son 
capaces de dat· una palabra o esti­
mulo para sus colegas; los juglare 

que están siempre rodeando al gran 
eñor y ejercitan sus facultades a 

una palabra del grande y de acuer­
do con los deseos de éste los solita­
rios, que se encierra rentro de sus 
castillos en compañía de sus gran­
dezas y sus vicios; los que nunca 
pueden estar solos y andan como 
en bandadas de abejas siguiendo a 
la reina; los que viven de la últi­
ma obra que leyeron y encaminan 
todos sus pasos y sus pensamien­
tos por los de su autor; los apósto­
les que quisieran estar en un al­
tar viendo para el cielo, con una 
llave en la mano y que en las som­
bras de la noche o a escondida:.; 
practican sus pecados; los intocable 
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COMPAÑIA AZUCARERA 
NACIONAL, 'S. A. PENSION M·AJESTIC

'"'

EDIFICIO PELLAS - MANAGUA 
Producción de Azúcar de los Ingenios Nacionales 

Diversidad de Clases y Precio 
AGENTES: En Managua, don Constant1110 Laca) o 
En León: don Enrique Pereira y J. Salinas. 
En Granada: don Carlos Benard. 
En Chinandega: don Alvaro López h. 
En Chichigalpa: don J. Heriberlo Blandón. 
En Jinotepe: don Alvaro Leiva. 
En Masaya: don César Oque!. 
En Rivas: don Adolfo Morice. 
En Corinto: Sres: E. Palazio & Co. Llda. 

ORBE 

100 varas al Norte del Correo 

Atendida por su prO(pieta1·ia 
Doña Ma�ina Castellón de Solazar 
Predo especial a los Pirovincianos y Nicas 
Cuartos confortables con mobiliario com­
pletamente nuevo. Aceptamos comensales. 

BAÑOS CON AGUA CALIENTE 
Tamales Especiales tod'os los Sábados 

SAN JOSE, C. R. - TJ;LEFON9 1588 
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Animó en nuestro GJntincntc toda una cordillera de po ;;ia, pohlarla 
de magníficos y jó,·cnes �!'piritu ". 

Se dijo entonces. por un ilu trc critico, y se vino repitiendo. que 
''Rubén Dario, no es el poeta de America··; pero en verdad, ni falta 
le hace. si por no el'lo e· el má. univcr al de todo ! 

Viajero infatigable. a prir,Ci[JÍO del iglo, e halla en Parí.. \'iv 
de . u. crónica- a La ación de Buenos Aires. Hace ,ida bohemia. 
siemPre rodeado de una cohorte de admiradore y pará ito ; iem­

pre bueno. generoso, tímiclo, de una timidez anormal e inexplicabl 
«::n hombre tan famo o y admirable. Serio, honesto, atento, cPremo­
niorn, ho pitalario, frat rnal y a veces, ingenuo y pueril. 

E paña. donde había estado otras vece e te maravilloso mcn a­
.i ro 'ITrico, lo ve llegar en mil noveciento cinco, como enviado d 
Nicaragua ante . M. el RPy Alfonso . Y n Madrid, vuelve a emo­
cionar al orbe hispánico con la publicación de los •'Cantos de Vida 
y Esperanza". Esta es • u ohra definida. Aquí se nos presenta el 
Poeta en la posesión de un e tilo inconfundible. Ya no . e parece a 
nadie. E él y n:ida má •Jue él. Se halla libertado de toda. las e cuelas. 
Puede decir con orgullo: ''Mi poe ia e mía en mi" Ya no es ólo 
el rimador admirable de las "Profanas". E el Poeta, en el apogeo 
de u e ¡:.•;ritu y de u gloria. Por la virtud mágica de u arte había 
ganado el imperio d.? la poes,a castellana. Se entregaba a lo entu-

iasmos de u raza y de u iglo y a piraba a convertirse en una 
voz de la humanidad. Se ab�ia su alma a la e·Peranza y al dolor 
humano •. 

De. cubre la grandeza de América y predice . u de lino futuro. 
En el arti ta ª"�Pi rta por fin el hombre; se ha hecho más cordial. 
má hondo. má �rande. Su emoción tiene raice de eternidad. Es el 
J�octa dcfinifü·o y único de América y de España, la sinte lírica 
má: pura y má. alt 'l de la Raza. 

Toda . u obr2 poética postPrior: "El Canto Errante", "Poema 
del Otoño", la "Oda de 1itr '' el enorme "Can o a la Argentina", 
no on otra cosa que fruto siempre magnifico de su árbol que can­
ta; pero aquella obra perdurará como un hito inalcanzable . 

Vuelve en 1907 a icaragua, en pleno triunfo, para recibir ho-
nore de apoteó i•. Rcgre�a a Europa Y en 1914 se inicia ya su d -
cadencia fi!;ka. Vivía 11 Barcelona. El año anterior había e lado en 
Mallorcé'. Su alma mística y arrepentida, buscaba el silencio y fa 
paz de la Cartuja. El ángel de la muerte, tendía ya sobre él us alas 
negras. Vuelve a América. 

P"sa por Nup,·a York donde enferma gravemente. Viene a Gua­
temala. Y regresa a icaragL'a Para morir. Murió en León, la noble 
dudad liberal, donde transcurrió su infancia, el seis de febrero de 
mil novecientos dieci éi,, ante de lo cincuenta años. 

Dice Mara o que: "perteneció a la familia de los e cri tore uní­
ver alcs; oyó toda la voce ; tU\'0 u acento propio; griego y hora­
ciano; alejandrino, órfico, pitagórico, platónico, epicúreo, e toico, 
gnó tico, deísta. católico, pe 1mda. optimi ta, filólo0o, filó ofo, hijo 
c:e América, Nieto de E paña. no hubo ardor de pensamiento que no
latiera en sus sienes . P.u có la verdad, la perfección, e1 ideal ecreto 
para infundido en su ver o, ávido de Poe ia esencial y única, e cudadn 
solamente por u absoll.:ta si1,ccridad, en que residía el secreto O:e u 
fuerza". 

''Por e o, r ,n<'t"ro e er potent ; 
de desnuchi qu • t"Stá brilla la e•trclla,". 
"Y la vida s mi 't rio, la luz ciega, 
y la verdad inac ciblc a 'Ombra; 
la aclu ta J) 1·f ción jamás ·e entrega 
y el ecr to idea I duerm en la ombra.". 

Su alma se vuelve conciencia del univer o; "pobre nlma", "dul­
c maripo a invisible". ''Al p•.rnetrar en el arte y la ciencia de todo· 
lo tiempos, no hizo más qu descubrir e a si mismo, acercarse a • u 
aln1a". 
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"Alma mía, pe ·dura e1:i tu idea divina; 
todo está bajo el signo de un destino supremo. 

igue en Cu rumbo, ha ta el ocaso extremo, 
poi: el camino que bacia la Esfinge te encamina ... 

lÁBORATO 10 
RÁDIOLO ICO 

Dt" la ni\'er idad el París. 
Toda cla ·e <le aplicaciones en 

el ramo de l;:i esp cialidad. 
Con ulta: de 10 a 12 a. m. y de 

3 a 6 p. m Managua. ic. 
Frent a l;:i Catedral Tel. 147. 

a lo q' gran N . d gentes han rodea 
do de aureola de abidurh y perfec­
ción y contra lo. cuales e muy di­
ficil luchar en público, a pesar de 
�us defectos, porque iempre ganan; 
lo intelectuales en potencia y que 
nunca pa an de e e e tacto ya qu0 

iempre e tán preparando alguna 
gran obra y nunca la lle,·an a cabo; 
lo que ·e hacen llamar cri ico y 
ólo critican, olvidando que para 

hablar de un luchador e preciso 
haber luchado; los indiferente pa­
ra lo que no importan la obra dr 
los demá y ólo la uya exi te; Jo:; 
que hacen del elogio y la compañia 
de lo otro un pedestal donde po 
der levantar e con fuerza que n'l 
tienen; lo humilde y apocados que 
no e atreven a lanzar. a medir 
u capacidade y actúan intelcc­
ualmente en la ombra. : los i:itc­

lectuale de alón que piden 1-a pa­
labra en todo lo banquetes, ahue­
can la \'OZ y rcci tan verso aj nos:
los luchadorc incansables del es­
píritu para los que no exi te quie­
tud ni reposo y se aferran decidi­
dadamcnte al ejercicio de su do­
te inlclectuale , in importarles J:-1
suerte o el de precio: las de los
trapeci tas que tan pronto on d<'
uria escuela como de otra in de­
jar nada en ella ; la de lo intc­
gralc en sus \·1c10 y

des que on los má completos por­
que son los más hombres.

Como hcmo visto, gran cantidad 
de e pecie podrían delinearse den­
tro de e ta gran familia de lo in­
telectuales. Sólo queda para sus vi­
cios, la excu a de que son humano-; 
y para us grandeza , la esperanza 
de que se parezcan a Dio . 

QUEBRADOR DE 
COLIMA 

1'1cdra 1111 hrada y Poh·o di> Pie. 
dra ,. '1/, 14.00 el metro cúbico 

Laja ele piedra de 10 �m. de 
grueso o menos a <t: 5.00 

metro cuadrado. 
V AR GAS SOLERA y CIA. 

Ltáa. 
Teléfono 2983 - San .José. 
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DE LAS GENT.,, QUE CONOCI EN COSTA RICA 

CLAUD'IO MARIA VOLIO 
Crecimos, los muchachos de m1 

edad, viendo a Costa Rica como 
país de fantasía. aun cuando estu-

iera enclavada en una región del 
mundo en donde estábamos nosotroi 
y los salvadoreños, los hondureños 
y los nicaragüenses, muy dados a 
10s escándalos públicos en materia 
política. Crecimos enterándonos de 
Jas historias de los tices, pueblo en 
donde no había ejército, que es en 
resumidas cuentas, el enemigo nú­
mero uno de la democracia. En Cos­
ta Rica, nos decían, no hay solda­
dos ni militares; para guardar el 
orden bastan unos cuantos ciuda­
<lunos honrados a carta cabal, qu� 
hacen las funciones de agentes de 
la policía. cJando hay necesidad de 
defender la integridad de la patria, 
en cada ciudadano hay un guerre­
ro. 

fos contaban las hazañas de la 
guerra de los filibusteros, que co­
nocíamos en medio de una nebulo­
;a, algo legendario en que se con­
tundían las acciones militares y 101: 
acciones políticas. Sin ejército 01· 
gunizado, había dado el mate a Mo­
razán en el año 42, y en el 56, a 
\Valker y a los bandidos que le a-

ompañaban. Se peleaban como pe­
lean los hombres, jugándose la vi­
da, pasando hambres, rigores del 
tiempo, enfer.nedades que eran pes 
tes... Sin disciplina, sin ordenan­
zas, sin jerarquías impuestas, pelea­
ban los tices y defendían no sól 
tla integridad del territorio como 
tm el caso de Walker, sino los fue­
ros de la democracia, como en et d 
Morazán. Todo eso nos contaban y 
mirábamos a Costa Rica con ojo,· 
de admiración y de profunda sim­
patía. Suiza, Costa Rica, nacionali­
dades sin la carga del ejército, In 
c1:1sta social que sólo consume y no 
produce. 

Un día observamos que en las his­
torias de Costa Rica se citaban lo' 
nombres de generales y conociamo 
rc>tratos de ciudadanos uniformados. 
Se nos respondió que eran las ex­
cepciones necesarias a confirmar la 
regla. Eran militares que habían ga­
nado sus grados, por la obligada 
rnzón de haber alguien que dirigie­
ra y asumiera las responsabilida 
des de los encuentros con los ene­
migos. Allá por 1920, Costa Rica S<' 
vió amenazada por Panamá en una 
lucha bélica. Pronto se alistaron las 
fuerzas de defensa entre los pací­
ficos ciudadanos y cabe apuntar a 
Gutemala una cifra de enaltecimien 
to: Guatemala em 10 su contingen­
te en hombres y armas para auxi-

ORB 

1,, 1lel'l1ánclez ,de León 

liar a la hermana amenazada. 
La fuerza armada en Costa Rica 

salía sobrando, por la sencilla ex­
plicación de q' la ciudada11i1J conocla 

us derechos y sus deberes, Los ti­
ces estaban enamorados de su sis 
tema político, basado en una demo­
cracia de hecho y no de literatura. 

in embargo, el clero mantenía ¡,re­
ponderancia y las altas figuras de 
la Iglesia intervenían en las ruc-s­
tiones de orden político desde la 
llanura de la ciudadanía y desde 
las alturas del Gobierno. Por regla 
general, en nuestras democracias, 
el ejército no está como se dice li­
ricamente, para defender la Co11s­
titución: está para sostener el ré­
gimen que le paga y le da \ ida sa­
brosa, regalada. Es decir, está cort­
tra la opinión mayor o menor del 
pueblo, cuando se manifiesta adnir 
sa a la actuación gubernativa. El 
clero tampoco es dable que tenga 
111tervenciones en un organismo so­
cial de tipo democrático, porque 
viene a constituir una casta, como 
casta es el ejército, nlargando los 
fundamentos de la antiguedad ... 

on las referencias oídas de Cm,­
ta Rica, nada mejor que estar en 
su propio terreno y establecer las 
rC'alidades. En cuanto se establPcic­
ron los , iajes regulares LlC' la P AA.

me dirigí a Costa Rica y, al estar 
allá, al conocer a sus hombres, en 
visitas fugaces y a observar su vi­
da, en apreciación aun cuando fue­
ra a vista de pájaro. Algo es algo. 

o ,·oy a pormenorizar y, ahora só­
lo quiero referirme a Monseñor Vo­
lio, uno de los príncipes de la igle­
sia costarricense y vinculado, por 
asuntos familiares, con personalida. 
des de la vida de su pais. :vronse­
ñor Volio, es descendiente de ¡:Ion 
Julián Volio, costarricense también, 
que estuvo en •Guatemala por el 
periodo de la Reforma y fué uno 
de los colaboradores del general 
Barrios, en las empresas de mag­
nitud. Poco después de estar en 
nuestra tierra, se volvió a la suya 
dejando en nuestros fastos, un re� 
cuerdo agradable. 

Cuando llegué a Costa Rica, tres 
Volios figuraban en primera línea: 
el general Volio, sacerdote de áni­
mo inquieto, aspirante en ese en­
tonces a la presidencia de la repú­
blica; don Arturo Volio, abogado 
distinguido y presidente del Cuerpo 
Legislativo; y Monseñor Volio, al­
go así como un primado en el mun­
do de los sacerdotes de la región. 

Los Volio uenen la casa solariega 
en Cartago, como en Carlago esta­
ba e1 solar paterno de don Ricar­
do Jiménez, el patriarca de la de­
mocracia tica. A Cartago me dirigí 
una mañana con el sano y exclusi­
vo propósito' de conocer a Monseñor 
Volio y darme el gusto de cruzat· 
on él dos o tres frases. Cartago, 

a pesar de notarse aún los rasgu­
ños del terremoto, era un lugar que 
convida a quedarse, agradable d 
clima, situado en una altura qu 
proporciona admirables panoramas, 
de gente chapada a la¡ tradición, 
algo así como nuestra Antigua, ro­
deada de campos sembrados de ca­
fé. La casa de Monseñor Volio se 
mostraba un tanto coquetona, con 
un PORCH, que dicen los gringos, 
invitador a la espera. 

Lo cual me tocó; esperar. Por­
que Monseñor estaba ausente. Po­
co tiempo tuve que nguardnr; al vol­
ver de una esquina inmediata apa­
reció la magnífica figura del sacer­
dote, con su traje talar, en el qu 
prevalecía el blanco de los enca­
jes y el morado de las trlas. Los 
guatemaltecos no estamos acostum­
brados a ver los vestidos de la I­
glesia por las calles. Aquí, lo pro­
hibió don Rufino en un decreto quo 
está vige:1te. De modo que aquella 
,isión me causó asombro y extra­
ñeza. El sacerdote venía acompa­
ñado de dos CONCHOS y en ani­
mada charla. Cuando me distinguí· 
a la distancia, algo dijo a sus a­
compañantes, quienes haciendo sen 
das reverencias, dejaron caminar 
solo a monseñor ... 

e dirigió a mí, derechamente. Me 
entí embestido. Con todo respetn 

me descubrí y con lo mejor t¡ue tie­
ne mi registro larí":1geo, le dije: 

-Buenos dias, señor; vengo en 
su busca y a impetrar de usted lli 
concesión de unos minutos ... 

iVIe interrumpió violentamente y 
con acento de reproche tajante, ex­
puso: 

-Ha equivocado usted el camino.
o es a mí a quien debe buscar, si­

no al loco de mi hermano. 
No perdí la serenidad y repuse· 
-No Monseñor, es a usted. N.>

é quié:1 de sus hermanos sea 
loco; ya estuve ayer con los dos: 
a los dos los he encontrado em·an­
tadoramente cuerdos. Es a usterl, 
Monseñor ... 

Me miró fijamente, en tanto qLh:! 
agregaba yo, con tono persuasivo: 

-He venido de Guatemala por co­
nocer, aun cuando sea de modo fu­
gaz a sus hombres, a sus cosas y a 
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Doctor 

ART\JRO PEREZ M. 
CIR JA O-DE TI T 

l\loclerno Equipo el Rayos X 
Extracciones completame�tc 

sin dolor; Dentadura con d1en 
tes perfectamente naturales. 
350 ,·s. Sur Botica France a 

- Teléfono 6484 -
Hora : 9 a 12 m. 2 a. 6 p. m. 

DOMINGOS: 2 a 4 p.m. 

u tierras. Es a u led, a quien bu -
co.

Bien me había dado en la nari­
ce que el loco a que hiciera refe­
rencia monseñor, era su hermano 
Jorge, que de humilde sacerdote, ha­
bía ascendido a General, en pleno 
pleito po'r el lado de Nicaragua. Ha 
bia dispuesto colgar lo hábito Y 
entrar de nuevo en la existencia 
real, en donde se puede servir a 
Dios y a 1os hombres. Ya había ser 
vido a Dio , siendo su sacerdote; 
ahora servía a los hombres y lo 

principios salvadores de la demo­
cracia, en la cual se vive a gusto 
y con entera sujeción a los manda­
tos mismos de la naturaleza. 

Monseñor suavizó un ta::ito su ges 
to y su actitud y agregó: 

-E tá bien; no creí que usted
viniera a estas alturas. Anoche vi 
su retrato en los periódicos y co­
nozco su filiación de liberal y adver 
sario del clero ... 

-No monseñor; está usted equi­
vocado y perdone la expresión. Soy 
liberal; pero no soy adversario a 
u1tranza de lo que usted cree. Ca­
da cosa en sus planos. 

-En Guatemala lo liberales on
volterianos, enemigos jurados de la 
Iglesia. No tienen ustede la cul­
pa. Es lo que les han enseñado ... 
Pero, pase u ted, pa e adelante que 
sentados podremos conversar me­
jor. 

Las puertas de la casa se abrie­
ron, que eran las puertas del cielo. 
Nos acomodamos en illones de sa­
brosa prestancia y se inició la plá­
t�a. Una plática armonizada,, in-

tere anle, que alguna vez referiré, 
cuando tenga má tiempo y e pa­
cio. Hablamos de la política local 
y de la política de Guatemala. Me 
hizo notar u v1 10ne al por\'enir 
de esto e lado , re,·uelto por la 
ambicione per onale y por que po­
co a poco se va perdiendo el te­
mor a Dios. 

La actualidad, en e o dia , po, 
lo que hace a Guatemala, era la 
llegada segura a la presidencia df'I 
general Ubico. Monseñor, ecl:ó su 
parecer' franco, expresando: 

-Sé que u candidato e hom­
bre de empresa, de trabajo y hon­
radez en el manejo de los caudale 
ajenos. Tiene para mí una sombra: 
su rabioso anticlericalismo, que Jr 
hizo corre ponsable de la üxpulsión 
del Sr. Arzobispo Muñoz y Capu­
rón. Porque ha de saber usted que 
e toy bien e'!'lterado de e te inci­
dente. Habia logrado entrar en Gua­
temala en 1922, subrepticiamente. 
Me alojé en el propio Palacio Ar­
zobispal y me dí cuenta de las an­
sia populares por derrocar un go­
bierno que era antipopular y lle­
gado por el repugnante si tema del 
militar. Me tocó estar presente 
cuando 'expulsaron a u Ilu tri i­
ma. ¡Qué momentos tan angustio­
so ! ¡ Atreverse a poner la mano· 
en la cabeza de quien era cabeza 
de la Iglesia! Quiero decirle una 
co a que tal vez u ted ignora, aun 
cuando se las lime a su amigos. 
Ese hecho de la expatriación del se­
ñor Arzobispo, es un acto que cas­
tiga Dios con las más duras pena . 
Sepa que ninguno de los que in­
ter inieron en este a unto, tendrán 
la a. istencia e piritual en les mo­
mentos supremos. Ningún sacerdote 
que epa la interventanda vi itanda 
puede acudir a pre tar lo erv1c10 
in extremis. Má aún, tendrán un 
final desastroso; no será la muerte 
natural la que les e pera, ino la 
que se ale de la normalidad. Usted 
puede confirmar lo dicho: el p1 i­
mero en firmar el decreto de ex­
pulsión, el pre idente Orellana, ha 
tenido una muerte violenta, una 
muerte que no esperaba, cuando 
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ZAPATERIA 

"La Isla de Cuba" 

Especialidad: Calzaáo fr 
no para Damas y 

Caballeros. 
100 vs. ur Mercadito 
Plaza González Viquez 

di ponía de poder, de riqueza . dC' 
la aparentes gracias que otorga 1..i

vida. Así le pasará a los demá 
coautore de la funesta di posi­
ción ... 

Alguna sonrisa involuntaria me 
salió a la cara, que mi interlocu­
tor agregó rápidamente: 

--Ya sé que usted e tá pe::1 an­
do que e tas referencia que le di­
go son co as de viejas y relatos de 
curas. . . o hay má que esperar 
el tiempo, el que resuelve toda las 
dudas da las sensaciones de ef -c­
tivo. 

- o estoy pen ando 11 eso prc­
ci amente -repuse con lodo respe­
to. -Algo, algo, que como monse­
ñor dice, es preci o dejar al tiem­
po su solución. 

Ha pasado parte de e e tiempo y 
he podido comprobru.· lo siguiente: 
que aparte del presidente firmante 
del decreto, quedaban los siete mi­
nistros: uno murió de una puñala­
da artera en una de las calles de la 
ciudad; otro se arrojó o lo arroja­
ron de la alturas de las oficinas 
de la Policía y murió de lo golpe . .; 
sufridos por la caída; otro, se ui­
cidó; otro murió en lejana tierra 
abatido por las decepciones y los 
desencantos. . . Es posible que mon-
eñor Volio no haya tenido tiempo 

de comprobar esta coincidencia<;, 
que habría robustecido u creenci 
y manera de medir el porvenir. Yo 
mismo he quedado asombrado Y, sin 
caer en credulidades infantiles, e3 
lo cierto que en la memoria, revue­
la aquél decir popular:- Cuando 
el tecolote can ta, el indio muere; 
no será cierto, pero sucede ... 

Zapatería EL RECORD LA VIÑA DEL MORAZAN 
Especialidad: Zapato fino y baroto 

14 

Visítenos en lo Avenida Central 

TEtlEFONO 2979 

DE AUDINO DIAZ R. 

El establecimiento que ofrece los mejores 
Licores Finos, Cerveza y sus Exquisitos 

Bocadillos y Sabrosos Refrescos 
Atendido personalmente por su propietario 

VISITENOS Y SERA COMPLACIDO 

San José, Costa Rica Teléfono 4227 
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A LA JUVENTUD DE NICARAGU·A 
l'a1·a la 1,P,·i,-,u ORBI: l'or 1·1 Lic. (;uill1•1·mo l ,·bina \ asqt1Pl 

Dirijo estas líneas, de una manera un h1en-o canden le: 'familia Somoza'. nor peligro de que vuelva a retofiar. 
especial, a la gente joven de mi pa- Es verdad que son capaces de oPo- Yo ruego a la juventud de Nica-
l ria. A aquéllos que por efecto de nerse a que entronicen el retrato de ragua que haga un examen de con­
las leyes biológicas están llamados a Somoza en la universiclad nacional; ciencia; que sean sinceros con ellos 
l'Cgir en el futuro los destinos na- que de vez en cuando .\.e produce al- mismos y confiesen si actúan como 
cioí];iles; asumir responsatii!idades. guna protesta pálida, desteñida, con- buenos ciudadanos al cruza1-se de 
rlar a Nicaragua el puesto que le co- tra los abusos del poder. Pero no es brazos ante la desgracia nacional. 
rresponde en el desarrollo histórico eso lo que Nicaragua necesita: es ne- Que contemplen el hermoso espec-
de la humanidad. cesario tomar determinaciones inque- táculo de un anciano como don Ho-

uestra querida Nicaragua, atri- brantables, organizar una lucha a racio Espinoza, siempre gaJlardo, 

bulada, escarnecida; la tierra que muerte contra la tiranía, hasta el úL siempre ágil, siemPre implacable con 

produjo a Rubén y a Sandino como timo hálito de vida, hasta la última tra los asesinos del decoro nacional; 

una compensación justa por tantos gota de sangre· admiren a un Castro Wasmer que 

mediocres, pillos y saqueadores salí IIe conversado con muchos -ele- muere dignamente en el exilio; ve-

dos de su seno, vuelve hoy más que mentos jóvenes de Nicarague; una neren la memoria de un Alberto Ra-

nunca sus ojos adoloridos, en busca parte de ellos buscan las comodida- mírez González, sacrificado en Lu-

de una juventud que pueda ofrecerle des que pueden brind.3rles las posi- perón, mártir por la causa de la 

algo para el futuro, que pueda sacar ciones ofkiales; otros no quieren libertad. 

la del marasmo en que se encuentra. oír hablar de política; muchos su- El actual período presidencial de 

La figura siniestra de Anastasio Iren la desgracia de Nicaragua, pero Anastasio Somoza fué legalizado por 

Somoza. que cual inmensa solitaria no tienen el valor suficiente para Ju su compin'che Emiliano Chamono, 

absorbe la sangare de la nación des- char. hasta el 19 de Mayo de 1957. No 

de hace veinte años, crece y engor- La vergonzosa claudicación de podemos olvidar este fecha; debemos 

da cada dia más mientras el cuerpo Emiliano Chamorro y de los fósiles organizarnos, prepararnos, para evi-

famélico de la república languidi;ce, políticos que 10 acompañaron, ha si- lar que fa funesta familia Somoza 

agoniza ante la indiferencia del mun do una de las traiciones que más continúe en el poder. La juventud 

do, del continente y de sus propios han desilusionado a nuestra juven- de Nicaragua debe enarbolar la ban 
hijos. Y así ese energúmeno amenaza tud. Muchos de ellos mantienen la dera en esta cruzada libertadora; de 
on quedarse en el poder hasta el opinión de que en Nicaragua todos be saber vivir Y morir dignamente; 

fin de su vida; ha entrenado y pre- los hombres se , enden, y que si los lavar la deshonra que ha caído so-

parado a sus hijos para que lo sus- jefes han claudicado, qué puede es- bre nosotros por tolerar durante tan 
tituyan, haciendo de Nicaragua una perarse de los que no tienen mayor tos años a semejante malhechor . La 
monarquía hereditaria; solameaj.e un representación . Es cierto que Ja in- juventud de Nicaragua <lebe recoger 
gran empuje de contornos naciona- famia del pacto Somoza-Chamorro el pabellón que manos claudicantes 
les, donde la juventud cargue sobre ha sido una estocada Poe la espalda Y enfermizas arrojaron en mitad de 
sus hombros el ariete destructor y contra todos los que adversan a la la pelea; que sepan los usurpadore! 
arremeta con vigor de coloso, puede dictadura; es verdad que ese mal-- que no todo está muerto como pare-
librar a Nicaragua Y a América de hadado paso del jefe conservador nos ce; que hay muchos hombres que ni 
la voracidad insaciable de semejan- dejó aturdidos, pues no esperábamos han claudicado ni se han dejado 
tes parásitos . semejante felonía. Pero también es aPlaStar; que tarde o temprano los

Pero lo verdaderamente triste del cierto que los hombres de verdadera mercaderes serán arrojados del tem-
caso es que los jóvenes de mi patria oposición a la pandilJa Somoza; los pl� Y �icaragua recobrará su posí-
no quie1·en luchar; no desean cargar que los combaten por razones ideo- cion digna Y altiva en el concierto 

1 leño de Caupolicán y arremeter lógicas y no por rivalidad en el ma- de los pueblos civilizados . 
contra los usurpadores del poder; nejo del tesoro nacional, se mantie­
no quieren exponerse a represalias, nen firmes, hoy como ayer y como 
atropellos o peligros. Prefieren la siempre. Sea que falten dos años pa­
vída cómoda de sus haciendas y de ra qu Somoza desaparetca; sean cin 
sus fiestas; están acostumbrados y re co, diez o veinte, e,.taremos en nues 
signados al despótico dominio de los tros puestos hasta que la tiranía es­
que han marcado al país entero con té debidamente sepultada, sin el ine 

Nuevo tra\tarniento de las 
ESTRONGUILOIDES ha 
encontrado el Dr. Luis E. 
Hurtado, en Alajuela, es· 
pecialista en Enfermeda­
des Tropicales. 

� ¡,-------------~---------

Adquiera: .. 
elegancia con la CA M I S A 

VE�U 
· ¡Insuperable en CALIDAD!

TAL�.-1�� 

La Pensión más distinguida 
de Centro América 

San José Costo Rico 

JELEFONO 4912 
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DAÑOS INFERIDOS A LA HERMANA REPUBLICA DE HONDURAS 
Un hondueño que de:.ea ocultar su 

nombre, envía la siguiente cuartilla 
que publicamos íntegramente: 

·-Los hondureños debemos do
grandes y graves males a un ad e­
nedizo que llegó a nuestra tier-:-a 
allá por el año 80 del siglo pasado. 
Era español y se hacía llamar doctor. 
Usaba barba ca i hirsuta. Encontró 
en Honduras hacha, calabazo y miel, 
como dice mi re petado maestro don 
Rafael Heliodoro Valle. Y nos pagé 
mal. A él le debemos male . V a el

primero: 
Vivíamos en paz con nuestros her­

mano lo pboleros. a i no había 
un si ni un no entre catrachos y ni 
caragüenses. parte de la guerra de 
1894, cuando Zelaya ayudó a don 
Poliearpo a escalar la Pre idencia, no 
quedaban rescoldos. Hondureño ha 
bían ocurrido a la Guerra acional 
de icaragua en 1855, y puesto u 
grano de arena en aquel monumen 
to centroamericano. Di putó 1 poder 
en buena ley n 1903 el general Bo 
nilJa, sin que Zelaya el entrometido 
se metiera en nada. P t·o a poco apa. 
reció en escena el ave negra de Hon. 
duras, e1 doctor Antonio Abad R11 
mírez Fontecha. He mencionado al 
e pañol advenedizo, que e hacia p<t 

sar por doctor, unas veces de Mecl! 
cina y otras en Derecho, o n torcido. 
Se acercó melosamente a don Ma­
nuel y Je metió en la cabeza que 
debía pedit· la mediación del Re�• de 
España en un in�oluto 11 unto de 
límite t:c.n • icaragua, por tierra 
baldía , incultivadas, pantanosas, 
allá por Joi: eptentciones d amt,ü 
paise . Y el Presidente Bonilla C'iyó 

n la añagaza. Y de contra cayó tam 
bién el Presidente Zelaya. Y allí hi 
zo su ago to don Antonio Abad. 

DIRECTORIO PROFESIONAL 
Dr. René Vargas López 

MEDICO Y CIRUJANO 
Especialista en enfermedad pulmo. 
nares. Modernr, equipo de Rayos X 
(fluoroscopía) para u o de la e pe-

cialidad. 4• Av S .  O. Entre 3' y 
411- Calle. Tel. 1136

Dr. Apolonio Berríos 
MEDICO - CIRli.JANO 

De la Univer3idad Nacional de Mé
xico Titulado en 

Ciencias Biológicas y Pediatría. 

Dr. Francisco H. Borgen 
ABOGADO Y NOTARIO 

29 Calle N. O. entre Avs. Roo evelt y

Bolívar, alto de la Singer, 104. 

Lic. Guillermo Urbina Vásquez 
ABOGADO Y NOTARFIO 

Of. 75 vs. al Oeste de la Iglesia 
del Carmen. - Tels. Hab. 3732 

Of. 3131. - Ap. 914 
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n , iaje a '.\llaclrid, l'n 1.., che,; , •• 
la Hacienda, de de luego •,e impo 
nia para asesorar a nue tro abogado, 
doctor Alberto Membreño. Don .AJ. 
fon o de Borbón, había �c�ptad:> . er 
árbitro en la di puta -una disputa 
surgida de pronto, sin ton ni son, 
cuando el asunto venía dormido des 
de hacia muchos años, pue ni h�n­
dureños ni nicaragüense e acorda 
ban de la existencia de esa tierra 
como si E paña tuviera que ver con 
ex-posesiones suyas. Disputa ameri 
cana, tocaba en todo caso a un Go 
bernante americano, dirimirla. Pero 
al gachupín Ramírez Fontecha le con 
venía qu el asunto quedara en ca 
a'. Y "en ca a" quedaron la pese­
tas. Lo demás, ya se sabe. Y el re­
sultado, '1hasta se sabe: distanciia­
miento de do pueblo hermanos. an 
gre que e derrama, a cau a del 
laudo de Ramirez Fontecha, e decir, 
de Alfon o XIII. Dinero que e es 
capa de las arca , como se e caparon 
la pe eta hondureñas, convertidas 
en pesetas españolas. Fuimos mano. 
rroto . No scatimamos nada, para 
que Alfonsíto nos ofreciera e e parto 
de los montes. Con decir que yo, 
hondureño cien por cien, bachiller 
del Instituto de Tegucigalpa y casi 
licenciado, porque sólo me falta el 
titulo para serlo (estudié en nuestra 
Univer idad, no he leido iquiera el 
tal Jaudo, queda dicho todo. Pero 
ese Jaudo nos enfermó a todo los 
hibueren e , una e pecie d enferme. 
dad contagiosa que nos trasmitió el 
doctor en medicina don Antonio Abad 
Ramirez Fontecha, de las Batueca . 

Y vamo al segundo daño que nos 

U A EXTRA�A ......... . 
ducidos en los Estados Unidos de 

orte América, por medio de ,ma 
gran traductora - traduccione que 
fueron publicadas en el REPERTO 
RIO AMERICANO. Y Brumello, qu0 
me resultó filósofo y estilista. Est'>S 
últimos, en quinto año de Derecho, 
Creen, como yo, que el origen italia. 
no que tienen los impulsa al Dere 
cho como disciplina cultivada por 

los míos desde tantos siglos. Y por 
rara coincid ncia, mis cinco hijas 
mujeres resultaron también intelec. 
tuales, una de ellas -Vittnia­
estudió Letras y Filo ofía. La ma 
yor s abogada: Ofelia. 

Ojalá que pueda leer el público 
de ORBE, todo el en ayo de Attilío 
para que confirme, al final, la opi. 
nión que expu e obre él, ya que la 
primera parte resultó con un tono 
que .se corrige en el capítulo �e­
gundo, hasta el final. 

hizo el aludido. O al ¡.¡l'imero. ü co 
táneos ambos. Siempre como conse 
jero del Presidente Bonilla. ucede 
que por ese tiempo príncipe del si 
glo} e taban iend0 per eguidos los 
judíos de la cuenca ru a del Báltico, 
al extremo de que un judío miJJr,qa 
rio, Israel Sansguivil, re idente 1 
Londres, dispuso financiar una C.'11; 
gración de judíos campe ino a líe 
rras de América, e ignoro por qué 
razón se escogió a Hondura como 
futuro hogar para e o hombres sin 
patria. Era gente laborío a y buena. 
Y, sobre todo, estaba el oro de ans 
guivil, oro para pasajes, para imple 
mentos de agricultura, para todo lo 
necesario a una ir.stalación formal. 
Tierras escogidas, la de la Mo qui 
tia Hondureña, aledañas a icara­
gua. Encargado de hac-er la propue~­
ta, don Ricardo Su man, alemán, a 
la azón residente en Tegucigalpa. 
Por él supe la historia. Me la refirió 
en La Ceiba, n 1921. Indignado 
Indignado contra Ramirez Font cha, 
y sobre todo con nosotro lo hondu 
reños. Pues ucede que l Pre identt> 
de la República remitió el expediente, 
para que dictaminara, al "Sabio" Ra­
mírez Fontecha, y ?é te dictaminó 
de favorablemente al proyecto por el 
cual, indirectamente, Honduras hu 
biera llegado a ser dueña, no ólo 
de su propias tierras sino de las 
di putadas con icaragua, porque el 
progreso e así: e extiende, e finca. 
se arraiga. Y como lo nicaragüenses 
no e taban haciendo nada por rete 
ner esas tierras, ella hubieran sido 
nue tras, por el derecho del primer 
ocupante." 

Hablar de lo hijos es co :i (l1 
lfícil. Mas puedo asegurar :i mis 

amigos, que he sido sereno par:i. cali 
ficarlos. Y que on el mayor orgullo 
de mi vida. Moisés VT'NCENZ(

BARBERIA 
" :5 A N M A R T. I N" 
DE LO HERMA O GARCIA 
Corte de pelo y afeitado bajo 
los procedimiento higiénicos 

ordenados por Salubridad 
BRILLANTINA 

" ·s A N M A R T I N" 
Deja el cabello suave y ondulo 
so .. Preferida por damas y ca­
balleros .. 

De la Botica La Dolorosa 75 
varas al Oeste. 

GALLETAS ACU�A 

La delicia del paladar, el ali­
mento poi· excelencia. ¡ Bon la 

mejores! 
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Eí1;n V 1;slíd o... Eí1;n R1;cíbído ... 

No lo olvide Ud. y tenga éxito en sus activida•des 

astr-1;r-ía 13RE�ES 
Establecida en 1895 

TELEFONO 2980 SAN JOSE, COSTA RICA APARTADO 51 

T 
R 

A 
e 
T 
o 
R 

� M 
L 0 

� D 
c E 
� L 

t o
E 

YA LLEGO 
LA NOVEDAD AGRICOLA DEL AÑO 
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La IÍnica soludón para Siembra y Cultivo de

Motor 
:Montado 
atrás 

Implemento!! 
integrale 

Visibilidad 
c·ompleta 
del operador 

Economía de 
combustible 
de 2 a. 3 
<'Uarto!-> 
por hora. 

ARROZ 
SEMBRADORA 

FRIJOLES TABACO 
CULTIVADORA 

2 a 6 surcos de 8" 
a 60" de entresurco 

Véalo en nuestras 
Salas de Exhibición 

6 surcos, con diversi­
dad de 1herramientas 

Aptdo. 323- CIA. AUTOMOTRIZ & EQUIPOS INDUSTRIALES- Tel. 471 

SUCESORES DE RAFAEL CABRERA 
MANAGUA, NICAR AGUA, C. A. 

Té.léfono 266 Dirección Cablegráfica: Cabrera Apartado N'> 112 

IMPORTADORES Y EXPORTADORES DE CAFE 

REPRESENTANTES DE CASAS EXTRANJERAS 

PROPIETARIOS DE HACIENDAS DE CAFE Y GANADO 
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.IFIC LUMBER COMP NY 
(Compañía de Maderas del Pacífico) 

S A N  J O S E Y P UN T A R ENA S 

Grandes existencias de Maderas para Constructores nislas 
SAN JOSE. Teléfonos: 2260, 6190, 3092, 5677, 4366, 1798. 

PUNTARENAS 14 

u· TE FRUIT COMP 
SERVICIO DE VAPORES 

Ofrecemos conocimientos de embarque directos desde: LIVERPOOL, BELFAST, GLASGOW, 
LONDON y otros puertos del Reino Unido. 

Hamburgo, Bremen Antwerp, Havre, Bordeaux, Marsella, La PtJllice-Rochelle, 
Rotterdam, Génova, hasta PUERTO LI MON, COSTA RICA, por la vía Nueva 

York 
También ofrecemos Conocimientos Directos desde Limón, Costa Rica, vía Nueva York ,A LOS 

MISMOS PUERTOS EUROPEOS 

SERVICIO FRECUENTE Y RAPIDO 
Instruyan a sus embarcadores que usen "THR OUGH UNITED FRUIT COMPANY BILL OF 

LAD ING" 
También ofrecemos Servicio Directo para carga entre Nl,JEVA YORK Y NUEVA ORLEANS y 

PUERTO LIMON, COSTA RICA 
Para información detallada, favor de comunicarse con nuestras oficinas, 100 varas al Norte 

del Teatro Amé rica, San José

�ELEFONOS: 3156 - 5302 APARTADO N� 30 
, , 

CIAA BANANERA DE COSTA RICA, Agentes 

La más grande y variada existencia de Libros sobre: Medicina, f,armacia, 
Química, Física, Ingeniería, Arte, Derecho, Filosofía, Agronomía, Veterina­
ria,, Música, Contabilidad, Literatura 

Encentra ró en fo 

.BRER.I 
SAN JOSE 

APARTADO 17 
COSTA RICA 
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